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EL TRADUCTOR.

sta obrita no necesita mas
prólogo que el decir simplemente

que engana con su titulo: á la in-

versa de lo que suelen hacer otras.

La historia de un peso duro pa-
rece desde luego un juguete^ y en-

cierra las mas puras ideas de mo-
ral^ propinadas á la juventud con
la destreza ya acreditada de Ma-
demoiselle Alida de Savignac ,

au-

tora de los Pequeños Proverbios,
Al verterla al español nada he al-

terado del original-) sino el subs-

tituir la palabra durO) moneda pro-
pia nuestra

.)
á la de pieza de cin-

co francos
, y al tratamiento de



\os francés el usted español; cir-

CllTlSt(XTlClÚ,S CjllG CTÍ TKZcld TfíXlddtX

la parte moráis ni la ideal de es->

ta obrita. La habilidad de su au-
tora ha sabido encadenar historias
al parecer inconexas entre sí pa-
ra presentar un todo tan intere-
sante á> la edad adulta

^ corno ú
la juventud

y á (juien particular-
mente se destina. ¡Pueda mi tra-
ducción haber llenado las miras
del original!
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. INTROiniCCIOIV.

^ÍTa hó sé cree en brujas, y
no sé por queVlas hay al pre-

sente,. no de aquellas de ca-

puz puntiagudo, y que un-
tándose con ciertos naenjur-

ges volaban por la chime-
nea

,
y- montadas después so-

bre un dragón con alas iban
en el mismo dia con su va-
lita de avellano á recorrer
las cuatro partes del mun-



VII

transformando en hor-

rorosos desiertos las mas ri-

sueñas campiñas
, y levan-

tando en un abrir y cerrar

de ojos un alcazar de oro y
jaspe en el mismo sitio

^t^e no se veian sino mi-
serables cabañuelas. En cuan-

á esta especie de brujas
estoy íntimamente convenci-
do de que no las hay, y de
t|ue se llevarla bravo petar-
do qu^ien aguardase á algu-
na de ellas, para pedirles una
ciencia que poco mas ó me-
nos se logra con el estudio,
nna fortuna que la aclivi-



VIII

(dad y la economía producen,

y una hermosura que fácil-

mente se puede substituir

con las virtudes y el deseo

de hacerse querer. Pero se

encuentran
, y sobre todo

en las grandes poblaciones,

hombres de talento, que em-
plean sus superiores cono-

cimientos en registrar los

mas secretos pliegues del co-

razón humano. Poseen el se-

creto de oir y entender á ob-

jetos en la apariencia inani-

mados; y si bien se conside-

ra el hombre que lleva so-

bre sí una alhajilla ó dije



IX

aprecia juzga estar so-

y tiene sin embargo un
testigo de sus deseos é in-

quietudes, el cual sabe cuan-
o esiá celoso

,
cuando co-

crico, cuando es injusto, Scc.,

y lo repite mejor que el pa-
jarito que suele cantar á los

padres las picardigüelas de
sus niños.

En consecuencia de tal

dad
, uno de estos it,ge-

mios
, fdósofo ó impertinen-

te
, según quiera apellidár-

bailándose un dia en
a real casa do moneda de
arís se vid asaltado del pen-



samiento, no inoporluno ^

la verdad, de qrie un duro

debía de ser un escelentc eS'

pía
,
que corriendo de fab

driquera en faldrl(|nera le B'

bastecería compleiarnente do

rasgos y de ane'cdolas curlo'

sísíoias. Escogió pues uno do

los que acababan de acunar-

se
,

le tornó por un instante

en sus manos sin apretarle

demasiado, pronunció en vo2

baja ciertas palabras de en *

salmo
,
que por ser un se-

creto particular nos guarda'

remos muy bien de rcveláf'

selas á nuestros lectores
, J



XI

volvió a tirarlo luego entre

demas que iban á entrar
• *

6n circulación, seguro deque
le volverla á reconocer en la

época que ¿j seual(3^ Efec-
tivamente

, á los ocho arios
se enconiró el sabio en su
Mano con el duro, pero en-
negrecido

y tan alterado que
apenas podía conocérsele. En-
tró en su casa con él

,
tomó-

6 como la primera vez en su
mano, y después de esta ce-
remonia le colocó bajo la al-

mohada de su cama. Acostó-
sp

» aplicó el oído bácia el
sitio que habla metido el du-



XII

ro, y se durmió. No bien se

quedó traspuesto cuando per-

cibió una vocecilla que char*

laba
, y claramente oyó el

sabio lo siguiente.
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T)
'Tiisitio inslanfe en que

nii<i
notable entre

un I
compañeros por

estraordinario, como

de i/'”
®^sl<Tnte ser lodos hijos

pa-

ño In
^.’ mejor decir,

mi iadr'ra’„V‘*
^

sar-iít^ 1

\azon por la que entre-
ado de ciemos de ellos fui pues-

a



lo á parte. El que así me dlslin'

guia era un hombre de mas de

cincuenta anos, pero al cual ape-

nas podían echársele los cuaren-

ta según lo placentero y conten-

to de su fisonomía. No bien inc

metió en la faldriquera de su cha-,

leco cuando oí que le llamaban el

señor Saint Bricux. Desde luego

comprendí, según los obsequiosos

respetos de los subalternos, que

estaba en poder de un hombre ri-

co , y adiviné al mismo tiempo

que la fortuna le habla favorecido

estraordinarlaraente en su carre-j

ra
,
pues en el modo con que le^

miraban los empleados de la ca-,

sa de moneda, y en las ojeadas

que se dirigían mutuamente, pa-

rece que se decían: ^*¡Qué hom*

wbre tan afortunado! es de aquc-



( 3 )
”|los a los que todo les viene á
" a mano/' En cuanto á mí, sim-
paticé desde luego con el señor
aint Brieux,

y asi como yo le
parecí muy superior á los de-
^as duros hermanos mios

, asi
e liguié que no era fácil que
ros le igualasen en riqueza y*en estar,

y desde luego me per-
“a

1 que no le pertenecería por
10 tiempo, según las repetí-

s veces que sacó el bolsillo des-

callífa^^í moneda hasta la
calle de Joubert.

Cuando entramos en la habl-
acion de mi (»r¡mer amo esfa-
a en la sala una niña de doce
no» tobando el plano al lado de
na señora de mas de sesenta.
^^uisita, la dijo el señor Saint
c*cux, me has pedido tu agui-

a 2



( 4 )
#

naldo en piala, y te le he

do. Luisita se puso colorada

advertir que me presentaba sO

lo. '^Ola
,

la dijo riéndose su p®

«pá ,
que la habla calado el

>*sainiento: ¿con qué hablas cch^^

»do tus cuentas por mas alio-

LUISA.

'^¡Qué cosas tiene V !

«pensaba que no dándome el du'

«ro entero sino asi en
«neda menor pero para
«vea V. que estimo lo que «ti®

»dá, le prometo que he de gua*"'

«dar enteriio este hermoso
«duro Con trabajo disiiuul^
Luisita su desazón

, y mp metí®
en un bolsillo de abalorios eo®

cordoncillo
y borlas de oro, cU'

ya amplitud ocupé enteramctd®'



un vestido que me ajusta!).!

si cuerpo, como si hubiese sido

hecho para mí.

el señor SAINT BRIEUX.

Muy bien, hija mía; te cojo

ia palabra
, y veremos si eres

capaz de cumplirla ;
luas si la

quebrantas
,
eso mismo te ha de

ensenar á no darla tan de ligero.

No coinia Saint Bricux en su

casa en aquel día
, y

cuando iba

á salir tomó I.uisila con un ai-

re burlón el bolsillo en que es-

taba yo metido
, y se dirigió al

despacho de su padre para des-

pedirse de di. Quedé sorprendi-

do de la metamorfosis que e‘i

poros instantes se habia operado

en el semblante del señor Saint

Brieux : no se retrataba en él la
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satisfacción : sus cejas se tocaba*’

una á otra, yen su frente, q**®

por muy poco tiempo habla te-*

nido apoyada en la mano, esta*,

han señaladas las estremidadeS

de las urías. Sus ojos pertnanC''

cian fijos en un pliego de pap®

emborronado de números : dlf®"'

rentes cartas abiertas cubrían c*

bufete,
y él sacando cuentas y

haciendo operaciones aritméticas
con una mano, tomó con la otc^

un frasquillo de esencias que oU^
á menudo.

Al entrar en el gabinete de^
padre se habla reunido á Lui-
süa su hermano de unos catorce
anos,

y ambos permanecieron n”
ralo silenciosos junto á la me-
sa del despacho sin distraer á si*

papá.
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SAIKT BBIEUX á SU hijo saliendo

de su meditación.

Ola Julio
, ¿

cómo vamos de

tareas? ; tienes contento al maes-

tro?

JULIO.

Sí señor.

SAINT EBIEUX.

Tanto mejor: una buena

caclon es indispensable (á
parle)

;

¡masqué de tiempo se pasa an-

tes que un hombre quede coni

pletamente educado, y
de manejarse por sí propio- ce

¿ qué veo
,
Luisita ?

¿todavía tie

nes el duro ? Eso es asombroso.
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I-UISA.

Verá V, papá como cumplo
palabra.

SAINT BRIEUX.

Mucho me alegraré
,
pues aS'

aprenderás á ser muger casera y
económica.

buisa.

”” sea esto muy
oificil de aprender cuando no se

tiene mas de cinco pesetas qu^
gastar. ^

SAINT BRIEUX.

Ma^dime: ¿no has oido decíf*
a señora Horvenne que la cieU'

fia mas importante es la de sa-
Vivir con poco, y hallar ca^



(o)
uno sus satisfacciones dentro

de su propio corazón ?

LUISA.

Pero eso lo dice cuando halda

de los pobres. El padre fijó la vis-

ta en su hija, y olió dos ó tres ve-

ces el frasquillo. Entró un criado

á decir que el coche estaba pron-

to,
y levariiandosc con esto abra-

zó á sus hijos
, y tomó su som-

brero
y guantes. Volvieron á des-

pejarse inmediatamente sus fac-

ciones, de manera que en aquel

momento nadie hubiera dudado

en trocar su suerte con la del se-

ñor Saint Brieux.

Ambos niños después que sa-

lió su padre fueron al comedor,

en donde los aguardaban inada-
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roa ITorvcnne, aya de Lulsita» y
el preceptor de Julio. La seuora

Horvenne
, á quien yo habia

visto dando lección de piano a

nina
, era una seniora de distio"

eion,
y viuda de un honnbre q^c

por muchos años obtuvo un sobrC'

saliente empleo,
y que si bien

le habla dejado bienes algunos»

conservaba la finura y
modales

del gran mundo á que habla per-

tenecido
, procurando inspirar *

su educanda tales senlimlenios»
roas bien que presentarle una lec-

ción Util en su propia persona de
as Vicisitudes de la suerte.

*endo ya hora de recoserse los
ninos me puso Luisa sobre una
roesa cerca de su cama

, y
pude

yo espiar sus secretos pensamien-
abandonándose á las mas ri-



sueñas quimeras. A buen seguro

que no hubieran bastado las ri-

quezas de todo un imperio para

proveer á sus proyectos ,
pues a

decir verdad no pensaba en sí so-

la, sino que debían entrar á la

parte de las munificencias que ha-

bía de prodigar cuando fuese gran-

de su aya
,
sus compañeritas y

las mugeres que la servían. ApC”

ñas hubieran sido suficientes diez

anos de estudiosa aplicación pa-

ra adquirir los talentos y
gracias

de que se vela adornada en lo por

venir
;
pero Luisita perezosa y

di-

sipada, como lo son todas las c

su edad
, creía que solo con I®

ncr quince años se posee^ lo qo®

únicamente puede adquirirse c

el trahaio v la docilidad. ^
Eran ya las ocho de lu toan



na cuando Lulsila dormía en me-*
dio de sueños tan agradables, y
sin embargo habla cambiado to-
do para ella. Su padre habla vuel-
to antes de inedia noche

, acostán-
dose inmediatamente. Un cuarto
de hora escaso habría transcur-
rido desde que su ayuda de cá-
mara salió de su aposento, cuan-
do fue llamado por un violento

campanillazo,
y encontró á su se-

ñor echado hácia el eslremo de
su cama

, con un brazo metido
por el cordon de la campanilla,

y estendidoel otro hácia un Fras-
quito que no habia podido alcan-
zar. Le habia atacado un espan-
toso accidente de apoplegía. To-
dos los de la casa

, á escepcion
de los ñiños, le habían suminis-
trado los posibles

,
pero infruc-
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Puosos socorros
; y cuando los

l^^'édicf^ declararon á las dos de
^ mañana que era ya difunto,

cuando dejaron de atormen-
tarle.

Señora de Horvenne pro-
noiiriar á I^ulsa la pérdida

|l^e acababa de esperimentar con
^as prevenciones

y rodeos que en
^ es casos se acostumbran. La
®®8''aciada niña no pudo com-

pren( er por algún tiempo cuán
^

infortunio
, y sus

enn f" quedaron embargadas
*'®pentino golpe. Poco á

P co ue volviendo en sí, y re-
paro en rní

; el primer senlimien-
Tíe se le esciió fue el sincero

pesar de haber despreciado el úl-
uio regaliio de su padre

; y asi

H'^e suspendiendo de su cuello



el bolsillo en que estaba yo en-

cerrado , repitió el juramento de

guardarme toda su vida.

Ni los criados, ni la misma
madama Horvenne conocian á la

familia de Saint Brieux, y asi

con los cortos datos que pudie-

ron suministrarles Julio y Luisa

se apresuró la aya á escribir á

un arquitecto anciano
,
que ha-

bian dicho era pariente de su ma-
dre. A consecuencia de la esque-

la de madama Horvenne se pre-

sentó la baronesa de Belmarl, her-

mana del arquitecto
, y viuda de

un coronel distinguido por su va-

lor, la cual venia en representa-

ción de su hermano que se ha-

llaba en camino, y llegó á tiem-

po de poder abrazar á los niños

que llevaba madama Horvenne
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^ «na quinta distante algunas le-
§«as de París.

Bien pronto se justificaron los
ern^ores que tenian sobre su suer-

Q . y el preceptor.
aint Brienx tenia invertidos sus

8''andes capitales en especulaclo-
es gigantescas

, que hubieran po-
^í*

° ®«*’lirle bien mediante su cré-
‘to, laboriosidad

y buena suerte;
^**0 su muerte alejaba y hacia
nciertos los resultados , al paso

te«^ TV*
estaban presen-

nec
^^‘^snzando pues los bie-

es electivos ni á pagar la mitad

ta y estando lo res-

1
® eaudal dependiente de

bo
empezadas, Ju-

y Aguisa se encontraron arrui-
nados.

No ^gnardaron el preceptor y



(i6)

madama Horvenne, que habían
perdido las esperanzas de ver ga^
lardonadas sus tareas

, á que se

pusiese en claro el estado de U
casa, para admitir aquél un em"
pleo en una administración que
se formaba

, y ésta el encargo de

aya de una princesa estranger»
que sus amigos habían solicita'

do para ella
, á fin de subsanar'

la del acomodo que acababa de

perder; mas era indispensable s3'

lir sin demora para la Rusia , y
abandonar á Luisa cuando nad3
aún se habia dispuesto de su sucr'
te. Lsto no obstante, se decidió

sobreponiéndose, á su pesadum'
Lre; y para reparar en cuanta’

fuese posible el daíío que acar'

rearla á su educanda semejante
abandono, la dejó madama Hor'
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""Slas de

»*acuan^
^ ^ ^ ^tazadas pa-

^0. Par
el gran muñ-

ólas niuv^-°”*”^
aquellas máxi-

bien

cien ,*

-I

***as ¡rrinn t

" *‘^''as de renta. La

f“«dabaVlasT ^

».mas en r "'n
‘íe

”Un capricho^? T^ ®

Julb
y 2^^ alerte.”

toaron n,jp„
'ermana se encon-

"^^os, V nn. abando-
nan en el

*'* se conla-

á niav losaireedo-

de Mr. Dupont,

^^ari's V CP
plateros de

^rieux Saint



era' el mayor acreedor á la he-

rencia. Este se hallaba sumamen-
te rico, y obtuvo una especie dc

ascendiente en la junta de acreedo*

res, aunque continuaba ejercitan*

do su oficio, y les dijo: ''Señores»

» todos los que aquí nos hallamos

»somos casi millonarios (lo que

»era cierto), y no creo quenin-
Mguno de nosotros se levantará Is

«tapa de los sesos si nuestro ha-

»ber llega á veinte mil francos de

«menos; asi pues propongo á vinds.

«que sacrifiquemos esta cantidad

«para que continúe la educación

»de los hijos de Saint Brieiix: mU'
«chos de entre nosotros han si'

«do sus amigos, algunos le han
«debido beneficios, otros han te'

«nido una parte ventajosa en suS

«especulaciones asociados con él»



( * 9 )

asiendo csle el principio de los
” ‘C'ícs tjuc disfrutan en el (lia;
^‘por lodo lo cual pienso que no
podremos sin remordimiento de-

^ liuérfanos en el seno

vaf A Habiendo pre-
oci o su Opinión

, se estrajo de
rnasa dicha cantidad

, y levan-
i^ndose entonces el platero ma-

có, ««íí fran-
para la educación de

hpr*^’ determinado su

Un lí,
^“^^ota la de Luisa,

sieuif'
aprobación se

„
^‘^9cron uno á otro:

«Dun
‘^‘oha. — La señorita

>-inur"- jamas._Es

"»nei-ció"'i’ T ““ ««-

bordados y telas rl-

b 2
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»cas. — Acomodará á esta ni-

»íía, — Y tal vez la dcie su ca-

»sa. — Si i sí, ella la heredará

«La desgracia de Saint Brieux ha

«producido la fortuna de su hi-

»ja/^ Con esto se separó la junta,

y sus individuos dispersándose de

dos en dos y de tres en tres, se-

gún su clase y caracteres, prosi-

guieron mientras se retiraban con

la misma conversación.

No menos alegría causó en la

casa de campo esta determinación

de la señorita Dupont. La coci-

nera mas antigua de Saint Brieux

no pronunciaba sino con énfasis

su nombre, y atónita todavía de

la caída de una casa tan opulen-

ta como la de su amo, en la que

se envanecía de haber servido,

no cesaba de decir á Luisa ha-



hermana «íel platc-
• -rea V. señorita, que es ver-
3 trámenle rica,

y que hasta a-

ha sabido lo que es for-

»a'^*^^"
tiene que temer, ni

«si**'
terremotos, porque

»d*
^.‘Jyesen las casas le que-

tierras, si le falta-
an sus tierras le quedaban sus

»ta*'^^^’
y lé faltasen sus ren-

«na^s** '
perdería las bue-

Como
' escuchaba esto

todo ^

íiaIa'>n,.;Y^”''
presenta

Jgjj J’ ,
y concibió la mu-

oiiP ^1 ^ situación cuando vio

L! r
“

J, ^
^ *nisma mañana en que

j^^**”*^*'^ Dupont debia de ir
^usca de Luisa

,
el arquitecto



que se habla encargado de poner

á Julio en un colegio y proveer

á sus gastos con los fondos cedi-

dos por los acreedores
, envió á

por él á un criado en un cabrio-

lé viejo, conducido por un caba-

llejo cuyo pelo largo y aborras-
cado le daba la apariencia de un
oso. Julio dejó que Luisita se rie-

ra
, persuadido á’que una perso-

nila como la suya realzaba á to-

do aquello de que se dignaba ha-

cer uso
, y montó en el cabriolé

del arquitecto tan pagado de sí,

como pudiera un triunfador de

Roma sobre su carro. Pobre-
j)C¡lo Julio! se dijo Luisa á sí mis-

ama al verle marchar; jqué di-

aferencia de su suerte á la tnia!”

Por otra parte sorprendida de

saber que era parienta de Mr.



(. 3 )

I^upont el platero ,
la era difícil

conciliar las ideas que se babia

formado de éste con las de su ber-

rtiana. Ks verdad que se la ha-
bla advertido de que ésta seguía
el comercio, porque conocía que
también su padre le habla se-
guido

, y no podía menos de fi-

gurarse muy lejana su categoría
de la de un tendero. Clavados
pues sus ojos en el camino real,

se afanaba por adivinar cuál en-
tre tantos carruages suntuosos co-
«‘0 pasaban sería el de su parien-
tai figurándose cuando menos que
llevarla m, tiro de cuatro caba-
los. Sallábala el corazón de ale-

gría al Idearse conducida ráplda-
*^ente

; pero mientras hacia cas-
tillos en el aire, un coche de los

"'as simones de París se dirige



(^í)
Icnlarnente á su estancia, y el co-
chero, torcido sobre el pescante,
animaba con grandes latigazos ycontinuos juramentos á una tris-
tísima bestia, que se hubiera creí-
do iba á quedaren el sitio, á no
ser porque las oscilaciones

y brin-
*

eos del carruage que arrastraba
daban á entender los sacudimien-
tos que la daba para poder lle-
varla. Aquel grotesco equipage
se detuvo delante de las berjas:
abriéronlas

y entró, resonando
en el mismo instante en los oi-
dos de Luisa el nombre de la se-
ñorita Duponf. La sorpresa hizo
que por de pronto echase á cor- y

rer Luisita
, y los que la busca-

ban para llevarla á su parienta
la encontraron al fin oculta tras
una mata de lilas,

y tan inmo-

I
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y fría como una estatua. Si-
guiólos sin pronunciar una so-
® palabra, caminando maijul-

mente,
y con unas ideas tan

confusas como las de quien aca-
^ óe salir de un triste sueño,
ucontró á su prima en la sala
medio de los sirvientes que la

cnaban de bendiciones
,
en lan-

^ ^ue la anciana cocinera la be-
a las manos, porque habien-

u sa ido la primera que asi ella
orno sus compañeras iban á que»

espedidas, acababa de asc-
b'ícar a como á la mas antigua
^ue S0 ig asignaba un diario vi-
3 icio

, equivalente á los gages
nue habia percibido en casa de
^aint Brleux,

y que a las demas
< aria otras gratificaciones pro-

porcionadas á sus servidos. Eas-
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lo este rasgo de liberalidad
y

d
agradecimiento que habia esciia'
do para conmover á Lulsiia

, y
hacerla olvidarse de la idea dd
íatal simón. Se persuadió desdfi

Juego que algún accidente irnprc-'
visto habia precisado á la seño-
rita Dupont á venir en tan hu-
milde equipage, esperando se Ic

daria algunas escusas; mas no hu-
Ijo nada de eso. La señorita Du-
pont parecia estar muy conten-
ta : acababa de dar con la mayor
indiferencia mas de mil escudos»

y repetia con cierta especie de
complacencia: ^'El carruage está
»á mi disposición; le he alquila-
»do todo entero; no hay priesa;
«el cochero está bajo mis órde-
«nes, y debe llevarme hasta el

«mismo umbral de mi casa;’^ y



ca( a vez que eslo docia volvía á
presentarse á la iinaginacion Je
•msitael trotantecabriolé, el des-

ear nado caballo
y asqueroso co-

^0 hubo mas remedio que to-
,^®‘erito en el maldito ca-

ni pudo menos Luisita de
prorrumpir en sollozos al salir de

erjas. Creyendo la señorita
pout

, cuyo corazón era bon-

pesadumbre di-

de abandonar la familia

L 1
P^dre

y Iqj criados que la

®*^'’'''do, procuró conso-

T*^P°^o por su parte des-
^’^islia á su prima, por-

bre
engañarse so-

fes
situación, que con-

'"genuamentc. Yo, que
^ Colocado en el bolsillilo
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cerca de su corazón, desde lueg*’

leí en él que la vanidad era
que la hacia llorar. El carruag^
entró en la calle de San Hono'
rato de París, en medio de otro*
de todo lujo que se dirigian á lo^

teatr(«. A. los gritos repetidos d«

la señorita Diipont se detuvo
cochero delante de una casa
bella apariencia, pero que teoi^

«na gran muestra en la que
noticiaba al público que Aa sg/iíi'

rita Diipont tenia un gran surU'
do de bordados de todas ciaseis

vestidos de hade y de gala
,
&C<

Luisifa miró la muestra con tan^
ta sorpresa como habia visto
coche simón; pero su conducto"
ra

,
que la habia penetrado,

dijo

;



I-A SENOUITA DE DUPONT.

¿ No ha dicho á V. Mariana
Vlue esie era el nombre de la

cocinera de Saint Brieux), cuál
es mi comercio?

LUISA.

No señora
,
porque yo jamas

Ahlo Con los criados.

I A SEÑORITA DE DUPONT.

Nluy bien hecho
;
pero yo de-

seo que lugar de llamarme
Señora me llame V. prima. ¿Con

SU aya la ha ocultado que
parienia que la loma á su

''-^'’go es bordadora, aolanchado-
’ y aun modista? Ijaisita ba-
^ cabeza. Hija mía, prosiguió

S'iSoriia Duponl
,
hay malas
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venias
f pero no hay ningún ofid^

(/lie sea malo en sí: por otra pal"

le se convencerá V. de que ejef'

rilo el mió sin que deshonre á n''

familia, Al decir esto iba sacan'

do la señorita Dupont del cabrio'

lé la multitud de pa(]«elitos qo^

componian el cquipage de Luisai

pasándolos al cochero ó á un cria'

do en chaqueta que se habia prC'

sentado á la puerta no bien paf^

el carruage. Estuvo también proO'

lo para ofrecer su brazo á la se

ñorita Dupont un factor con a**

pluma detras de la oreja. Luí-^

Lajó la última
, y su llanto se ha'

bia renovado
, dándose por per'

dida y deshonrada para sienip*^

en el hecho de vivir en casa
una bordadora. En el primer rO'

cibimicnto aguardaban á la seíío'
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rec.
seis niñas, que al pa-

cerUs diripjia otra de nías edad.

tnH
Duponl las abrazó á

as con el cariño de una ina-
’ P''‘^sentándolcs á L uislta co-

cí es
compañera. Todo

íest
^T-'^llas niñas inani-

cacio
^

y la mayor edu-
’ P^^o sus delanlalitos iie-

rni
* grandes tijeras que las

Ten, la cl.’tara daban

tienda*^^^*^
eran oficialas de

con lo’cLf'^"
aprendizas,

sa'np confundida Lui-

ma r
detras de su pri-

la b ganó
la

benevolencia de ella. Cauto--a previsión de la señorita I)u-

para/*^
^^^‘a adelantado á pre-

sent
paricntita un apo-

® eleganieiijcnie amueblado,
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y en él una biblioteca escogida í

un magnífico piano : todo lo

manifestaba la intención de daí'

la una esmerada educación. Ñ
desagradó esto á la recien llega'

da
; mas destruyóse tal iinprfi'

. sion á la hora de la cena. La opa'
lenta señorita Dupont no ten>^

mas criado que uno, y ese de cha'

queta
, á quien ella nombraba

Mozo
, y ademas de esta circunS'

tancia
, al tiempo de levantar 1*^

manteles la primera señorita h*'

zo sena á Luisa para que dobla'
se la servilleta. Después de cenai^

se acostó la pobre nina convefl'
cida á mas no dudar de que
sena imposible resignarse á viv*'^

en semejante casa ; errada op*'

nion que procedia de que cuan'
tas lecciones le habia inculcad*’
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Señora Horvenue, aunque en

^ parecer nc-

• otn» .

’ *
*' persona

•'‘ia obrar’’r“*'
“ “ ‘‘‘‘""“

Una^í''
i yi'^'

“Coud,--
"‘'^8'^'' lo»o debia

S3 D
niodo.” Lui-

do íio estaba en esta-

do V
realidad del v¡-

esto df*

^ '‘''nd
, se creia según

^.r, »' 1''-‘¡-

dades que unnuoosi-

propias
otros lérn.in

^

^ u r
r:aí/ü//rt.

seeulrc Ijorrascoso debia

Señoril-, D víspera. La
sa no /

.'^P^oi, á fin de que I..UÍ-

lo, |j
®oIa en su aposen-

P‘ opuso que eligiese el es-

c
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tar en la pieza de escritorio ó e'’

el obrador con las niñas, y
ell^

eligió después de muchas duda*

el permanecer en el obrador, puc*

en él podía ser menos vista.

tcnian entonces entre manos lo*

atavíos de una princesa
, y

lodaS

las jóvenes trabajaban á porfié

alegremente : solo Luisa muruiU'

raba contra su suerte, no pudieo'

do comprender cómo la señoi'3

Horvenne habia podido conseO'

tir en poner á su educanda eO

casa de una modista. Sacóla

su éxtasis prontamente el man'

darla bajar la señorita Dupon*

al almacén. En el momento oO

que entró en la espaciosa piez^

que contenia las lelas bordadaí

de oro y
plata estaba un caba'

llcro negligentemente apoyado sO'
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'’e el mostrador,

y los mánce-
os niuy diligentes para servirle
o oblaban su actividad forman-

géneros que aca-
>a Ja de escoger. La primera de las
^^nes se manifestaba finamente

y la señorita Dupont

A
íliscursos cierto ligero

'•'O e coquetería
, como si le pa-

rtiese que no bastaba el aire ur-

na^^ importante perso-

''•'‘oidad de Luisa le sa-

lios^
Podia ser uno de aque-

«¡p
^ ^oipleados que habla

siempre prhoa •

^
j '-^naao de menos en ca-

sar que y empezó á pen-

ona* ^ profesión mercantil

to •

*^roer algún buen aspec-

Síon.

> pero duró muy poco su ilu-

c 3
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LA SEÑORITA DUPONT.

Señor HalíT, vea V. aquí la

hija del pobre Saint Brieux.

M. HALFF,

Seguramente que es graciosí-

sima. Permítame V.
, niña

,
que

la abrace. Luisa incomodada de

aquella familiaridad echó una mi'
rada desdeñosa al sastre, salién-

dose de la pieza sin haberle res-

pondido una palabra, y quedando
muy pagada' de su conducta. No
quedó asi la señorita Dupont, que
pasada la hora de la venta bizO
llamar á Luisa,

y la reconvino
sobre su falla de atención,

LUISA con orgullo.

Yo no conocia á ese caballero»
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LA JOVEN PRIMERA.

c^s posible que no conociese
'• al señor Halff? Pues bien á
*^enudo concurría á casa de su
padre.

Luisa con mas altanería.

^0 no estaba en la antecáma-
*'3 para ver quien entraba ó salía.

JOVEN PRIMERA coii seTüiUs
de impaciencia,

il^íos lüiol

SEÑORITA OUPONT.
j

.

ísta
‘"slstlré mas sobre

»ttodat^n!p

mis
^ entre V. en sí

jj
’ y i'eílexíone que si su

mano puede continuar su edu-
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(lesinfcres áe

rrm
'

^
F'.

verdad que mi pi'i'

cám"^ jamas en la ante'

„
^ *^0 hombre que dií^'

='« bolJiTo"'"
‘‘^''ia^y-J^docon

I't-ISA interrumpiéndola,

•Mo has,?? ?'
‘asta tal punto.

I-A JOVEN PRIMERA.

nocT^v¡.°i°^?
®®"ora;bien co-

“latí lle^a d
'^''''

T',
““

'^na de vanidad.

I-A señorita dupont.
Ignoro, Luisiia, si su padre

ó no abatido tra-
o con artesanos honrados; pe--
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ro sé también que si no muda V.

de conducía podré eviiarla seme-

jantes encuentros no lenléndo a

en mi casa.

LUISA con estilo teatral,

¡
Oh Dios !

ponedme pues se-

ñora en un convento, pues no de-

seo otra cosa sino ser religiosa.

LA SEÑORITA DUPOTST.

No me parece muy buena dis

posición la vanidad pai’a tan santo

estado: no la pondré a

lo mismo en convento alguno, si

no en aprendizage, que es lo que

conviene á una nina que ua

tiene.
le

A lan terribles

heló á Luisa la sangre ,
ipi-a.

do sus lágrimas la
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se dejó raer en su silla soforad.1»

y se la llevó á su lecho, en d«0'
‘le |>udo reflexionar mas deten!'

compaÍJí^
‘«Ulpo de dos lioras sino uu^

‘jFend.za de diez años, que se h^'

h de ella para (j'*®

' ui ase^ í^lientrasque Luisa

helo compañera aU'

ha r?"'"
'os bombones

,
el número de diez enrer'

dr>

^ cajiia que la habían da'

'^'aiiana, echándose a'

*to primeramente todas las df'

«!ií

color, pues que I'"*

er e siguiente imponia la iní''
o con icion al número nueve; d®

3 manera, que siguiendo sieiii'

P*e a suerte del par al non, ha-
venido á parar al caso de po'
contar dq una ojeada los di"



timos bombones <le la caja, man-
ilo lo tlircciora entró repenlina-

inenie en el aposento con el fin

óe ver si la obsiinadilla Luisa

babia cedido algo de su ridículo

orgullo. Luisa con la cabeza ba-
ja dijo tartamudeando :

pido per-

dón á mi priniu
^ y no lo vuh’ere

á hacer mas: frase- común ,
cuyo

'verdadero significado olvidan los

jóvenes á fuerza de repetirlas ;
pe-

ro cuando se trató de dar una sa-

tisfacción al señor HalíT, declaró

decididamente que antes quería

ntOf irse, que hacer semejante cosa.

lA SEÑORITA DE LA TIENDA.

No, querida mia, no se morí

rá V. por eso, como ni

será religiosa; pero escucfic ••

señor HalíF viene mañana al ai-



macen,
y pasado mañana se deS'

c^nvln '3 que mas U

de su ? P^'*^ escusarse con él

hace d
Si asi no

V en pondrá á

ia’spñ ^o obstante

eleccion"^
I^npont ia dejará la

guste V d ^ ^ ^ ^loe mas

aÍ f “ ‘’"“''“<l<>« <1UC es.

tienda
1?"'-“'° “"'--ila <!<=

i mas ><= - “

-^T y sEf ‘’f
'«

treí.ad’l oirá T"-"
"”'

Suele d •
^ misma.

h conseieraT' ‘‘I''

"

y efe iivanreoie
,, H

“ PfoJttjo la resolucioo
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desesperada ^
decidiéndose

í-'Oisa á dejar la casa de la seno

*'ita Dupont
,
para sustraerse a a

alternativa que se la había pro-

puesto; pero ¿adonde había tie

Ir? Ocurrióla por de pronto rc-

t^lanaar un asilo de la

del arquitecto viejo que ha oía

uiado á su cuenta el p^go

pensión de su hermano, y

que no habla visto f Jf„.art,
'^2 á la Baronesa de

j¡ora

persuadía á que un

titulo no podría f Ja-
pusiese de aprendiz» ^

in con
dienta suya por haber ira

.

alguna ligereza, ó mas
l>er dado una lección

‘

clase que le convenía, .„,ié

Halffcl sastre. Con efecto,

t^osa mas monstruosa pn
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« .q-e el ver ,„e L seño'''"

1
que un tiempo

ras *f
^ ®‘'' por dos catn^^^

l
de la aya

, y á
o^bian herhn a • ’i «
las T II I,

cenlp
“ romo propio <1^

y que iba al ho^;

llani
^ ^‘donia con el mas b>‘''

en , y babia baila<í¡

biirt a
vvals de niños ron

|

bal
•

^
"íínisiro

, si bien

x,o n
ios gnanies

bab a*^*^*^*^

dejar un merengue

Cosa
^^'^P^^^do á mascullar!

"‘onslruosa en efer''

misma perso^^
prendiese un oficio, edando io«'

en n propias camarera-'
casiones en que madama

nnc a imponía una tarea
® regular^ no dejaban de deciC'’
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la: "Vaya que es hacer trabajar

«demasiado á la señorita : no se

«diria sino que tiene que ganar

«con ello su vida!’^ Fortaleiiíla

Con estas reflexiones no pensó Lui-

sa sino en cómo verificar su pro-

yecto. Levántase al rayar el dia,

vístese como mejor puede por si

sola, junta sus joyitas, las mete

en su pañuelo, y
procura reunir

su caudaiito. Verdaderamente no

era gran cosa el que poseía ,
pues

no me tenia mas que á mí y á

una peseta de cinco reales. Hu-
biera querido cambiarme y al-

quilar un simón hasta la calle de

Vaugirard, en donde vivia la Ba -

ronesa
,
pero ademas de que no

se hubiera atrevido á atravesar

sola todo París, y
de que no sa-

bia el camino, la retuvo el jura-
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memo que Labia hecho á su
drc (le guardarme, y se resolví
a dar la otra moneda á quien
símese guiarla hasta aquel
f ormado este plan abrió poq'^*’"
a poco la puerta : eran las si^‘^

y media de la mañana, las o**'

Cía as no habian venido, y la
oonta Dupont estaba todavía
*oien o. La fugitiva bajó apres'^'"

radamente la escalera
,
pasó sí"

a reparase el portero
do en su aposento,

y aprovecháí>'
doscde encontrar abierta la p««fa cochera, se vió en medio de

^

ca e dueña de sus acciones, au‘^

<3oe sola, calzada á la ligera > í

teniendo que recorrer una
distancia en una mañana fría J

luviosa del mes de febrero.

Knire las calles de San



rato
y de San Roque encontró á

*^no que convino en conducirla
íiasta el punto deseado, median-
te los cinco reales,

j
Cuánto le pal-

pitaba el corazón conforme iba

Andando! ¡(¡ué do inquietudes! ¡qué

óe temores sobre si la recibirla

^icn la señíira Relniarl, si estarla

levantada á aquellas horas, si

la regañarla por haberse escapa-

óo de casa de su pacienta ! L.u¡—

®a
,
que antes de aquel momento

l*abia creído tener salida á todas

las objeciones
,
no sabia ya

P^'lria contestar á ninguna de

ellas,
y la sola idea de encon-

ti’arse cara á cara con la señora

Belmart la oprimía el cora-

Zon
, y la sacaba las lágrimas a

Jos ojos, en términos que se hu

hiera dado por muy contenta c
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que todo aquello hubiese sido
sueno,

y de haberse disperta^"’
en^su p.ececlia en la casa de

^^:uontaDupont; pero ya no?'
«‘a volver atrás,

y hubiera s'''"

temible para ella tener (\f
una casa en la que d"'"'

Citar todos enfadados con ellí'

jy
sr

0‘ • ,
^ (.OI*

tUió pues lo mas apresura
"‘ente que pudo al taciturno
"'‘yanitoque la precedía sin cü'

««‘fse mucho de ella. Sus zap^'f
"‘Ojados estaban llenos de
apenas podia sujetar con la
uo erecha su corsé que se lc^*'

la desatado,
y en el puente

'O tuvo que hacer uso de la

quierda para afirmar su som^J
fo tnuy de moda

,
pero cuyas a

caídas flotaban al aire, y
‘oa subiendo al cslrciwo de la



Leza. Para cúmulo de desgracias

se le rompió una cinta del cal-

zado
, de lo que la advirtió una

inuger, mientras otra le previno

que iba á perder su gola. I>uisa

se detuvo en el terraplén para

acomodar su calzado, y
cuando

tenia empleadas ambas manos en

ello se le deshizo el chal, llenán-

dosele la guarnición de agua ce-

nagosa. En cuanto á su sombre-

ro ya hubiera ¡do nadando sobre

el rio á no habérselo detenido el

saboyano, dándole una palmada

tan fuerte que se le metió hasta

los ojos, lo que dió no poco que

reir á los transeúntes. Turbada la

pobre nina dejó caer uno de sus

guantes, que quería ya abando-

nar por lo sucio que habla Jl”®"

dado; pero un muchachillo cno

ú
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(le honradez

y urbanidad, ó
licia tal vez

, la persiguió liaste

la calle Delíina para devolvérsela?'

Jamas se habia visto Luisa
esgraciada. TJn espejo colgado a

a puerta de un prendero preseO'
tandola al paso lo bien puesta (1*?®

»ba, aumentá mas sus angustia^’

y ^ hizo dudar de nuevo si

presentarla ó no en casa de
dama Beimart tal cual estaba*

.

^*'0 ¿adonde habia de ir?
imposibilidad pues de poder rcS'

pender^ á esta pregunta que s®

“acia á si propia fue para eH^

una ley que la obligó á ir ade-
lante, llegando por fin á la cali®

< e vaugirard, en la que pensa-'

«a no verse jamas.
La casa que habitaba la seiJ<?'

«“a Beimart era aseada
,
pero n®
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podía llamarse hermosa. Luisa se

dirigió con trémula voz á la por-

tera
, la cual sin dejar de prose-

guir preparando una gran cafe-

tera que tenia á la lumbre la res-

pondió: "Suba V. nina al cuarto

»piso á la derecha, y
llame fucr-

»le, porque veo que ha sali( o ya

»la aya.” Esta noticia acabo e

desconcertar á Luisa ,

bia podido imaginarse que una

Baronesa viviese en tanta altura,

y tuviese una sola sirviente. J^^a

portera con todo lo babia adivi-

nado
, y la misma señora Le

—

niarl fue quien salió á abrir a

puerta. Al escuchar el nom re

de Saint Brieux, que tartamu eo

la niña, la cogió por la naano

aquella señora, y
la condujo a

su estancia.

d 3



La pffjueiia habilacinn (íft

dama Lclniarl estaba atriuclils*^®

ron los restos de una rnayniíit^^^’^

íia,^u(‘ á if) menos tenia
‘e años de fecha

;
pero que

f lante el asco
y buen gusto ha'

fis su papel decorosamente.
pues de babor colocado la seflof^

^elmarl á Luisa en un con fide-o'

al lado de la chimenea ,

vió á sentarse detras de un att*

en el que habla un plato de
rclana

, en el cual estaba plo*^^

do un ramillete, conociéndose
los colores deshechos en la pal*-’**

que hacia tiempo estaba trah^

jando en ello. Pareció como dt|

dosa por unos instantes de si

veria á tomar los pinceles;

habiendo mirado al relox se

cidió
y prosiguió pintando.

Ls
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proceder pareció muy eslraiio á

T^iilí.a, que respondió deshacicu 0

se en lágrimas á la primeia pre

gunia que la hizo la Baronesa sin

dejar la olira de la mano. Bien

pronto quedó el negocio conclui-

do, pues aunque á las voces^ e

apiendizage y oficio hizo la seño-

ra de Belrnart un movimiento in-

voluntario, respondió despuesjo

mo habiendo reflexionado

:

«condición de toda persona qu

«carece de bienes es el trabajar.

«La señorita Duponl podía en

«verdad compartir con V. sm qoe

«trabajase las comodidades de q

«disfruta por un efecto de poi

«amistad, mas no por obligae'O >

«ni hay quien pueda

«de semejante conducta*

«fíeme Y. con franqueza
qnc
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»Io que puede haber movido a

>*SU prima, que es una bellísi'

»rna joven, á renunciar á los dc'

”S>gnios que tenia concebidos eo

avor de V. bien generosos, se'

o^n me lo han contado, y
cot'

respondientes á su noble ea'

«rácter.” Luisa esplicó como p*^'

o la condición bajo la cual «e

íabia prometido perdonarla»
juzgándose suficientemente justi'

«cada con decir que la precisa'

^an á dar una satisfacción al sc'

nor IlalíT el sastre de no habcf'
c querido devolver el abra^-*^

la habia agasajado.
señora Belrnarl que la escucha'
i>a atentamente supo eslabona*"

sus preguntas con tal destreza»

•jue la condujo á que la decía'
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educación que habla recibIdOi ga-

nando á Luisa toda su confian-

za por medio de sus modales sen-

cillos, pero nobles. La nina creía

estar tratando con su querida

Horvenne, pues con efecto se pa-

recían ambas señoras en lo este

rior, tanto cuanto eran diferen-

tes en su respectivo carácter.

Cuando Luisa concluyó su nar-

ración ia señora Iklmart ,
des-

da vez al relox ,
dejando su atril

y sentándose en el confidente la

dijo ; ‘'Amiga mia ,
no es tan des-

«dlchada su suerte como lo píen-

„sa : se olvida V. del derecho

«que la pertenece á los veinte mi

«francos dejados á su herma

«no. Es cierto que esta adjudica-

«clon á favor de él proporcio-



( 5G)

.nándole una educación brillan-te, pudiera en algún día abrir-

«com„ 'Snnl
i este diuern

.>vel/-'^''‘^“
ambos les ni-

,
y r^e este modo su suer-

» e futura
y |a de V. quedarí
de la Providencia.”

lUlSA.

no señora, no: si yo n<

puedo conservar m¡ clase siní

«espojando á mi hermano, há-
gase de mi una ariesana ó lo quí
se quiera : no lo vea yo jamas si

>e e desdorarle,
y sea Julio

12, sea cuanto mi papá quería
que fuese.
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SEÑORA BELMART abrazando á

Luisa.

Me agrada mucho esc modo
de pensar, pues me manificsla

tener un buen corazón
;
pero no

por eso crea V., Luisa ,
que lan

íácilmenle se degrada la verda-

dera virtud. ''Hay un protector

»para todas las clases de la so-

Mciedad.’^ Esto lo dijo la señora

Belmart ,
presentándola un libro

de los Evangelios , á cuya* vista

Luisa manifestó cierta sorpresa

de que bien pronto hubo de aver-

gonzarse. No me admira, conti-

nuó la señora de Belmart ,
el

asombro que manif:esla \ . »
pues

nada hay mas raro en el dia que

el hablar de los deberes y
feh-
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Cidad de un verdadero crlsfíai’'’'

doro apoyo en la vida
, y

fácil''

cahi P^recerian ímprad’'

Lver/'? Es V n,«y

irif» .

para comprende!'''

venl
podrá menos de co"'

u^a I

en que olvid'»^

^osZos''^
«íes coces-'

renunciar á gra«

te íí:
• ’ ^ ®* siguiese e^

sus
Precepto

, ninguno

un

mirar
desprecio; sabria

á hp
^ *^dos los hombres co!ü'’

uue
suyos, respetar á ll’^

tiii’t
^ sociedad están consl''

os en dignidad,
y preferir e"

2 ^o^’^zon de V. á cuetos vief
^«e seguían la virtud. jSabe -^'

^ es el señor HalíT á



desprecia por sola su denomina-
ción de sastre ?

luisa con timidez,
0

protector de mi hermano
la junta de acreedores de mi

papá.

LA SEÑORA BELMART.

Jcl protector también de su
Pa re. Sí, iti¡ querida Luisa : no
S'cmpre brilló la fortuna de Saint
^rjeux con su resplandor efíme-
«que todavía la deslumbra: fue

desgraciado
en sus primeros ne-

gocios
, y pronto disipó su

^ediano patrimonio. Entonces to-
os hablaban mal de su padre
e
y., se le motejaba de una arn-

"icion inoportuna. Sus aniigusj®'

''enes se le huyeron, y
señor



Píesen toda co

^

íamente IlalfT f¡
amistad

^ «naniuvo fiel

»

enfermedad’ ?* S''f,'!

^ las dpc
® echar el sell‘’

'-«-sió
l‘UU¡lo T

• ® ®“ ÍXlOfl'

^"‘ra d'e'h ^
<ln ni f>n

?* *^*^*^°’ perdona'*^

le vid
‘lesvelos

, y f
¿ á n le obl'"

sus ahon-os
produelo

vo fori
* probar de n'ie'

vez V n'f
esl^

lado’ M..
*'',^°,'‘*‘^‘^^sl'’amenle al eS''

’ncilnlr^ ‘•onocido. I'*®

alelar»
!.'“ “MlHaa de Halff '*

con’ o r T '<
Oáte lo

Saint Brieux
;

n»3

liiulei
el mas vivo seU'

'-uto de gratitud que compar
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con su madre de V., come-
^'cndo solo el yerro de no haber
sabido inspirarla á sus hijos.

LUISA llorando.

^or Dios, señora, que me vuel-

á casa de mi prima ,
que yo

pediré perdón al señor Halíi , y

preciso de rodillas : siu du-

n‘e perdonará, pues siendo

generoso para sus amigos no

menos de ser indulgente

Con los hijos de ésios.

La sriÑouA belmaut.

.

I-o espero asi, y
cuento tam-

‘,'<=0 con la bondad de la seno-

Bu poní. Vamos ahora a des-

yunar
,
que luego concluiré

raiuillcte, cuya labor



-lEsfA

^
‘“^í^nora belmart.

^'^“f>(lo nicrcader.

'ne valp'''^ Y ®'"

*”3 no sor "‘‘® talentos p3'

^a ve V ^*'^''”*3
á mi faiuil'^'

Perslq,,* ’
^'^‘‘'nla Luisa ,

<1'^^

^P'’enda V ^‘’^^'spensable <1^^^

®"señar e|
’

» la ofrezc'’

'SA
‘“niámhse e„ Irazos de 1“

señora
Belmart.

' ’ ®^“°''a ; ine daré por fe'
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y rne envaneceré de poder imi-

tar á V. en todo. La señora Bel-

« después de haber hecho

íinipiar
y componer en cuanto

posible los vestidos de Luisa,

•^titró en un cocho simón para

''olverla á casa de la señorita Du-
pont. Yo rne alegraba sincera-

wiente del placer de entrambas,

y de las buenas disposiciones de

aquella nina, á quien la vanidad

habia hecho tan desgraciada, cuan-

do se quebró un anillilode la ca-

dena con que ella rne tenia petl-

diente del cuello en el bolsillo sin

que lo reparase: el bolsillo y yo

nos deslizamos desde su corsé á

la paja del pavimenlo del coche,

y cuando desmontó quedé sepa-

rado de ella para siempre.



EL BUEN USO

del dinero-

Después lie haber recibido «I

precio de su alquiler á la puer'
de la señora Duponl

, volvió’

á subir el cochero en su pescaO'
te, y dirigió sus caballos hácis

la plaza de Palacio real, miran'
do cuidadosamente á derecha ^

izquierda
,
por si la fuerte lluví*

que caia empeñaba á alguno
los transeúntes á renunciar el eco'
nnrnico proyecto de ir á su casi

á pie
;
cuando adelantándose un
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^^líallero á la puerta de una pas-

'cíería levantó el bastón gritan-
do

: ¡Cochero! Á tal llamamien-
to detuvo prontamente el con-
ductor sus caballos

, y no con me-
teos prontitud que él hubieran
Salido de la tienda dos niños, aun-
que ocupadas cada mano con bo-
bos, á no haberles contenido el

caballero. En seguida se presen-
^^_^on otros dos, también niño ynina

, pero con un aire mas jui-
cioso, y después se adelantó una
muger joven llevando en brazos
a otro^nifío

, al parecer de dos ó
fes anos. !No era poco negocio
em arcar toda aquella colonia: los
primeros niños que habian con-
currido eran turbulentos y enre-
adores

, y pretendían que quie-,
ras que quieras trepar antes
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que todos al carruage, al mls"

mo tiempo que su madre, cubierta

con un paraguas que su marido

sostenia
, y no atreviéndose á po'

ner la punta del pie en un empe^
drado lodoso, gritaba: "¡TVancis-

»cof
j
Enriqueta ! quedad á mi la'

»do.; los caballos pueden echar ^

»andar, tened cuidado con el ar'

»royo;¿qué has hecho Enriquetaí"

»IIe aqui perdidos los zapatos que

«acabas de estrenar.” Tomando
entonces el padre un tono seve-

ro pudo restablecer la disciplina

en su deslacantento
, y dirigién'

dose después á su muger: “da'
»me, la dijo, á Pepito, y sube
tií la primera.’^ Asi lo hizo su es-

posa
, y no bien se sentó cuando

estendió los brazos para recibid

al mas tierno de sus hijos.
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EL PADRE llamando,

,
i Sofia

!

Entonces se adelantó la ma-
yor de las hijas que se había que-
dado aíras

, marchando cuidado-
samente bajo el paraguas

,
que

'odavía sostenía el padre,

LA MADRE.

Ahora, ven poco á poco, En-
riqueta; ¡ea! ya has metido otra
vex el pie en el arroyo: vas á
ensuciar el zagalejo de tu herma-
na SI la sigues tan de ccrcaiTeó-
0, r rancisco

, venid ahora vos-
otros, No fue necesario mandár-
selo por segunda vez á los mu-
chachos

, que de dos brincos se

pusieron en el carruage. El pa-
dre fue el último que subió

, y
e 2
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colocándose al vidrio
, y sacando

la cabeza por la portezuela gritó
al cochero: '*^CaIle de Charonne»
»nümero Sg, barrio de San An*
»tonio.” El pobre cochero exha-*
U un suspiro como de senti-
miento.

EL PADRE.
No quedará V. descontento»

ande V. Con esto cerró la por-
tezuela

, y echó á andar el car-
ruage.

FRANCISCO después de un rato de

silencio.
•

Mire V. , mamá , este Teó-
filo que me coge todo el sitio.

teófilo.

No hay tal
, pues que estoy

tan apretado contra papá.,,,.
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LA MADRE.

T'rancísco , no seas asi.

EííRIQUETA.

Papá, esle Francisco no lace

otra cosa sino jugar con las pier-

*ias y emporcarme lodo el vestido.

EL PADRE.

Francisco, ¡eres inaguanlaLle!
' M .

EA MADRE. .

¿Pero no sabéis que mamá ha
prometido llevar el jueves pró-
ximo á ver los juegos de Fran-
^oni á los que hayan tenido mas
joicio en estos ocho dias ?
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todos los niños jcntos.

Entonces voy yo, mamá, ;n0
es verdad?

y yo, y yo también.

LA MADRE.

Pero yo he dicho que á los que
hayan tenido mas juicio.

FRANCISCO moviendo los pies é imi-
tando el galope del caballo.

’
‘

' i

¡Qué gusto ir á ver las carre-
ras de Franconií arre, arre,

¡
Je-

sús qué gusto!

LA MADRE.

Pues
,
qué gusto el que nos

hayas llenado de paja con tus ca-
briolas.
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SOFÍA sacudiendo su vestido en-

cuentra el bolsillo (jue Francisco

había hecho saltar .

¡A,y que bonito bolsilloj mamá

,

LOS KIÑOS.

¡XTn bolsillo! á verlo» á verlo!

FUATSCISCO.

Es mío t porque yo le he en-
contrado con la punía del pie.

EISRIQUETA.

No señor , sino que ha sido

Sofía.

FRANaSCO,

No por cierto
,
he sido yo.



TEÓFILO.
is

T»
Pues^bien, tú tendrás que vol'

verlo á su dueño.
í I

francisco.

;
Pues no fallaba mas ! sí yo

íe he encontrado.
/

teófilo.

Pues id encontrado se vuelve
á su dueño, ¿no es verdad, papá?

EL PADRE.

Es ciertíshno.

francisco.

Pero ¿-por qué razón, papá?

EL PADRE.

Por la misma de' que cuando
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otro día perdisle al volver de

escuela el cartapacio >> te ale-

Rraste mucho que el hijo del se-

Durmon te lo devolviese en
^ez de quedarse con él.

SOFÍA.

Dígame V., papá,¿ y qué se

hace para volver una cosa que
se ha encontrado, cuando no se

sabe quien la ha perdido ?

EL PADRE.

No hay cosa mas fácil. Yo no
sé, V. gr.

, de quien es este bol-
sillo

; mas cuando lleguemos á
casa haré que lo lleven al comi-
sario de policía

, diciendo el nú-
*nero que tiene este coche, la hora

que le he lomado, y el nom-
bre de la calle en que estábamos:
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preguntarán al cochero

, y den^
tro de pocas horas volverá está

alhaja á poder de su dueño.

ENRIQUETA.

Pues siendo asi, importa poco
que se pierdan las cosas,

FRANasCO,

Ya se ve, porque fuera de en'
contraria se toma uno la incomo-
didad de devolverla

, y en recom-
pensa se queda con las manos
vacias.

EL PADRE conteniendo la risa.

^

Pero semejantes cálculos son
inoportunos cuando se trata de
obrar bien.
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MADRE tomando el bolsillo de

mano de Sofía, ,

Rl bolsillo es lindísimo y
pero

®o contiene sino un‘ duro.

SOFÍA tomándome.
^

¡Qué hermoso! ¡C(5mo reluce!

TEÓFILO,
,

Y es nuevo, i

FRAÍICISCO, ENRIQUETA Y PEPITO

á una. '
‘

’ '

Yeámosle; dámele, Sofía,

FRANCISCO,

A mí.

enrkjueta.

No, á mí.



( 76 )

« PEPITO,

Yo lo quiero, hermanila.

TEÓFILO.

Sofia
, dámele, porque quier*’

ver de qué año es.

LOS OTROS NIÑOS.

Y yo también.
Con esto Teófilo me tomó di

roanos de Sofía
, y me presento

á su padre, el cual tuvo que dc'

fenderme contra Francisco, qus
se empeñaba en apoderarse do
roí. Enriqueta pretendía por sit

parte lo mismo
, y Pepiio ,

casi

tirándose del regazo de su ma-
dre, me perseguía con su raa-
neciia gritando como un deses-
perado.
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SOFÍA trisiemcnte.

i Y para qué queremos mirar
*anto esa moneda

, supuesto que
ha de ser nuestra?

\

francisco.

Pero, si V. no hubiera sabi-
do

) papá
, que es menester lle-

var lo que se encuentra al comi-
sario, ¿hubiera sido para nos-
otros el duro ?

teófilo.

Y si el comisario no puede
dar con el dueño ; se lo guar-
dará él?

°

LA MADRE.

Ya ves, amigo mío, que titu-

bea la probidad de tus hijos: con-
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temporiza con ia debüídad hu'

mana
: pon otro duro en el W'

sillo
, y dales ese cuyo brillo

seduce tanto.

SOFIA.

Pero niaruá, ¿no será siempre
mal hecho el guardar una coss

«juc no es nuestra ?

LA r,IADRE.

Como el bolsillo es demás íaíl^’

eleganje para que pertenezca »

un nino
, y no hacen diferencié

alguna las personas mayores eO'
tre monedas de un mismo valoO
no escrupulizo en suplicar á vueS'
tro padre que os haga este regaliz*

EL PADRE.

Sea enhorabuena: al cabo
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cíenlo setenta cuarios
;
pe-

querida, echas una manzana

p discordia que va á producir á
o ttienos cien castigos, y el do-
^‘0 de reprimendas: porque ¿á
quiéu le darás ?

IRA>TTSCO.

A.1 mas juicioso.

SOFÍA
, TEÓFILO Y EKUIQLT.TA.

Según eso él no lo quiere.

el padre.

•Con todo., Francisco da un
consejo desinteresado.

LA MADIíE.

Yo habla pensado por de pron-
1-0 lo mismo que él

, y
sabia ya

3 quien destinar el duro; pero
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mudo de resolución, y lo daré al

que diga cuál es el mejor uso
de él puede hacerse. Poco á po'

co, y hable cada cual á su vez,

PEPITO.

^ yo también, mamá.

LA MADRE.

Si por cierto
^ querido

> y
primero. Entonces tomándome
señora én una de las manos
enserió á su hijo mas tierno

,

cual chispeándole los ojos de ale'

gría alargó su manila para atra'

parme; pero ella alejándome le di'

jo: **No, no, es menester que di'

»gas lo que tú harás con esto.’’

pepito.

Yo baria yo baria
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Y todo avergonzado y
con el

temblante como una rosa ocultó

su bella cabeza rubia en el re-

cazo de su madre ,
que era su

acostumbrado refugio. '

EISUIQURTA.

Yo si tuviese ese duro me ves-

tirla de uíáscara por Carnestolen-
das con mi hermana , mis her-
manos y mi aya Luisa: les pon-
dría un hermoso coche , é iría-
mos á paseo por lodo París. (El
padre y la madre se echaron á
reír.

)

francisco mierrvmpiendo á su

hermana.

Esas son tonterías
,
Enriqueta:

si yo tuviese un duro
, y tan nue-

vo como ese
,
compraria un re-
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es muy divertido el oir tin, tin>

lin, tin.

EL PADRE.

Pero como por un duro no
puede adquirir ni seis vestidos de

máscara, ni un carruage, ni tam'
poco un relox de repetición ,

tu

y Enriqueta estáis ya fuera de

Oposición.

FRANCISCO.

Pues si Teófilo y Pepito ha-'

bieran dicho esto ya hubierau
ganado.

F.L PADRE.

\ yo digo á vmd.
,
caballeril

to,que una reflexión tan inópor*

tuna le cuesta á vmd. los ralo*
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holgueta en lo que queda de

semana.

MADRE con un tono de inco’"

modidad.

He aquí, Francisco, lo que te

sucede siempre
,
ya se trate de

estudio, ya de juego, siempre te

toca el mochuelo.

El. PADRE.

Si, porque no hay cosa que fio

eche á perder un niño de mal
carácter.

LA MADRE despues de un corto

silencio.

Con que ya nadie quiere este

hermoso duro.
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I

,
SOFÍA con timidez.

Yo me alegraría mucho de quc

fuera mío, pues en tal caso com-
prarla pan y carne con una bue-

na porción de batatas, para dár-

selo todo á la pobre bollera que

tiene su puesto á la esquina de

nuestra casa, á fin de que pudie-

se alimentar mejor á su niño,

que tan á menudo suele tener

hambre.

ENRIQUETA.

Y también suele tener á me-
nudo frió cuando va con los pies

descalzítos ^obre la nieve.

SOFÍA.

Tal vez fuera mejor vestirle;

pero como se debe escoger por-
I
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que no puede hacerse lodo con

un duro

TEÓFILO,

Sí, muy bien; y
cuando se

rompiesen los zapatos
, y se co-

miese el pan ,
la carne y

las ba-

tatas ya no tendrías cuartos pa-

ra dar á otros. Si fuera que tú

darla el dinero á la pobre mu-
ger , dlcléndola comprase mejo-

res bollos , que no se le queda-

rían á pasarse sobre la mesa
, y

con eso ganarla mas, alimentando

mejor á su niño, y cada dia po-

dría comprar el mismo número
de bollos, ¿no es verdad, papá?

EL PADRE.

Muy bien
,
Teófilo >

ló le lle-

garás el duro; pero como el pri-



( 86 )

mer pensamlenlo de tan buena
acción ha sido de Sofía, iréis ani'

bos á llevarlo á la pobre rnuger.

Los dos ñiños saltaron de ale-

gría dando palmadas, mientras
que Enriqueta y Pepito murmu-
raban por lo bajo, diciendo:
»yo también

, y yo también.” En
cuanto á Francisco

, después de
la reprimenda se iba haciendo el

dormido.

Llegamos á la calle de Cha-
ronne, número 3o, y toda la fa-

milia salió del coche de alquiler,

entrando en casa, menos el pa-
dre, que fue en aeguida con So-
fía y Teófilo á llevarme á mi
nuevo destino. Salí pues del her-
moso bolsillo tejido de oro en que
me habia puesto la graciosa Lui-
sa para pasar á manos de una
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potre muger, que me recibió san-

tiguándose mil veces, y
echando

otras tantas bendiciones al padre

y á los hijos, asegurándoles que

su beneficio le sería muy útil.

En mi nueva mansión no se veia

sino miseria. No estaba solo, si-

no mezclado con algunas piezas

de calderilla en la ancha faldri-

quera de un haraposo delantal.

Sin embargo , antes que caye-

se la noche la bollera levantó su
puesto , tomó á su niño por la

mano, y fue á abastecerse á ca-
sa de un famoso pastelero en la

calle de San Antonio, frente por

frente dcl colegio de Cario Mag-
no; y temerosa de perder su úni-

co é inesperado tesoro, me sacó la

pobre muger de la faldriquera

para trasladarme á su corsé. Que-
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jábase el niño al ir con su rtia"

dre
, porque le hacia daño unO

desús zuecos que estaba roto, y
por un momento titubeó la icr"
nura de su madre en si destina'
na algo del fondo aplicado á sU
comercio para remediar aquel in-
conveniente. Pudo por fin resislif
á tan fuerte tentación; pero co-
mo se encontraba algo mas rica
de lo regular, quiso dar á su hi-
jo algún gusto. Compróle pues una
trompetilla de á dos cuartos en
vez de zuecos nuevos, consiguien*
do con esto que el niño quedase
igualmente contento. Kn un án-
gulo de la plaza de la Bastilla se
veia un despacho de lotería, que
^n su resplandor distrajo al ni-
ño de la diversión de su trom-
petilla. Era un transparente ador-
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liado de cintas, y en medio la

palabra infalible
,
escrita con le-

'i'as de diferentes colores
, y que

^espedían un vivo resplandor: na-
juralinente se dirigió la vista de

bollera á la perspectiva que
deslumbraba á su hijo. Los tres

Húnteros señalados como infalibles

estaban maravillosamente demar-
cadtis

, asi como la tarifa de las

ganancias que promete á sus víc-
timas el burlón juego de la lo-
tería. Los infalibles 3, 45, 72
debían producir seis mil quinien-
tos francos por ciento setenta
cuartos. Seis mil y quinientos
rancos ¡qué fortuna tan ininen-
sa ! La pobre madre miró á su
ojo, después á sus propios ves-
tidos tan andrajosos que la aver-
gonzaban

, y al cabo me sacó del
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qorsé. ¡Ah! ¡si yo en aquel ín*'

tante hubiese podido hablar!

biera pedido al cielo fervorosa'

mente me concediese el escapa""

me por un momento de la niafl^

que roe tenia , esperando que *

temor de haberme perdido la di^'

se á entender la pesadumbre '

que se esponia
,
arriesgándome ^

tan azaroso juego. Otorgáronse

mis deseos mas de lo que yo hu'

biera podido esperar
,
pues de'

jándome caer por descuido di' e^

el suelo cara arriba, lo que se'

gun las necias ideas de la pobi*^

muger era señal de que no acef'

taria. '*No, no, no saldrá el tef'

»no según esto, esclaraó;” y
dán'

dose por contenta de haber evi'

tado así el lazo que la tendia s**

credulidad y sin detenerse, se e*"'
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^^iTilrió á la tienda
,
en donde rae

P^í'oinió por pastelería menuda,
niuy buena apariencia, y de
olor escliativo del buen ape-

tito.
^

A la manana siguiente pasé de
3s manos del pastelero á las de

lechera, que me dio á un es-
peciero,

y éste á su vez á una
rechoncha cocinera. No perma-
necí mucho tiempo en poder de
esta

, y en menos de cuatro ho-
ras di la vuelta á todo un raer-«do de comestibles, sin que na-

parase la atención en un re-
umbrante brillo

, siendo lo mas
“‘«guiar que no perdí nada de él
un andar en tan diferentes ma-

nos.



germanito.

V.-„e á parar hacia la noch<¡

á poder de una yerdulera ^

cual enamorada de mi brillo

puso á parte para pagar la me'
sada de su maestro de escribí*"'

no causándome poca sorpresa
la discípula que me destinaba pa'

ra su maestro tenia treinta y
pí''

co de edad, cuando este contaba
apenas trece.

Era Gerrnanito, con quien eS**

tuve quince dias
, el muchacha

roas guapo que en mi vida ha^
tia visto. Una salud florida ,

**''

corazón satisfecho
y una ali**^
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conslliulan su carácter
, y

*^0 obstante trabajaba demasiado
un muchacho de su edad;

poro recogía el fruto de su buen
proceder, porque si Dios se mues-
tra indulgente para con las fal-

de los hombres
, y lento en

r-astlgarlas, es porque no ha fi-
jado goces reales sino á la prác-
tíca de las virtudes. Germanlto
ora huérfano : su abuela ya an-
ciana le lomó á su cargo

, y le
envió á la escuela hasta los once
años

;
pero como después hubiese

caid() la pobre muger en una pa-
rálisis,

y se encontrase ademas
atacad^ en la parte intelectual,
una señora caritativa tomó á su
cuenta pagarla el alquiler, el se-
nor cura suministraba el pan, y
Germanlto hacia lo restante. Co-
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nio hsbid Sdbido íiprov6charsc
las lecciones tomadas, enseñaba^
su vez á leer

, escribir
y

contad

á las artesanas demasiado adul'

tas para ir á la escuela. Tenia
discipulas

, dos de las cuales
pagaban cinco pesetas mensual^*'

y la tercera pagaba su enseñanza
quedándose á guardar á la buC'
na abuelita cada noche, en latil'’

que Germán estaba en la escuela

gratuita consolidando sus conoc**

micntos adquiridos,
y aprendiefl'^

do los primeros elementos del d'"

bujo.

J^lienlras permanecí con aqo‘‘l

niño le vi levantarse cada dia í>l

amanecer, preparar el almuerza*

y limpiar la casa. Después colf'
caba á su abuela en una silla pul''

trona que él mismo habia coiO"
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P’Jcsto
, servíala una taza de ca-

fé con leche, y él engullía ale-

6‘'emenie un mendrugo
,
porque

café ó las manzanas le hubie-
^an costado dos cuartos

; y si bien
Qos cuartos son cosa muy insig-
ttíficante en sí, sabía Germán que

cuartos diarios al cabo del

**‘cs eran siete reales
, y estos

siete reales los iba llevando á la

Sociedad filantrópica
, con cuyo

tnétodo su abuelita podia tener
Un médico bueno, y abundantes
remedios como si fuese rica. Des-
pués de desayunarse se ponía á
trabajar

, haciendo espadas de
madera para los niños, pelotas y
cometas. Cuando iba á la escuela,

y no teniendo su abuela medios
para proporcionarle juguetes en
ios ralos ociosos

,
aprendi(> Ger-
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man á fabricarlos por sí mism'^'

y los vendía después á un ríe*’

comerciante de la calle de Sa»

Martin
, con cuyo producto ,

uo*'

do al de sus lecciones, alimenta'

ba á su abuela y á sí propio.

estaba pensando en que cuaníl^

fuese mayor y ganase mas

,

tendría que recibir el pan del se'

ñor cura, y ansiaba también
descargar á la caritativa seno*^^

de la pensión de pagarle el alqu»'

1er de la casa. Aunque Gernaíi'

se atrevía apenas á malgastar uD^

hora en su recreo
, no por eso eS"

taba triste, porque siempre ahof'
raba algunos instantes para con'
solar al desgraciado, ó aliviar ^

quien podía. No se puede espc'
rar en verdad gran cosa de u**

niño pobre y débil
; mas un ha-
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ó un pedazo de pan al perro

un ciego en vez de una pedra.*

el ayudar á un enfermo qne

dudaba trabajosamente, el dar la

á un niño mas pequeño que

para que no se mojase jos pies

^1 atravesar el arroyo, y un a¡-

respetuoso y de estirnarion .pa-

con la ancianidad y los acha-

ques, no exigen grandes esfuer-
zos,

y retratan en la fisonomía
Aquella benevolencia y

amabili-
dad que llenan de verdadera alcr-

gría el corazón de quien las eje^»

Cada dia me miraba Ger-
*'^an¡to con mayor

j

gusto ,
esci-

landole mas y mas á la laborio-
sidad

y economía el deseo de con-
servarme intacto. Lisonjea baia¡u:

pues con la esperanza de presen*
Ciar por mucho tiempo la con-

8
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ducta de tan virtuoso niño, cuan-

do el aS de julio, víspera de San-

ta Ana, oí que estaba deslinadn

para pagar un vestido , el cual

era el regalo de dias que Germán
hacia á su abuela. Dejé pues con

harto^pesar niio mi pobre man-
sión para pasar á un bellísimo

mostrador, en el que estuve po-

quísimo tiempo. Una señora muy
elegante

, á quien oí que llama-

ban la señora Melval, me toino

en cambio de diferentes monedas

de oro, me echó con negligencia

en su bolsillo
,
subió á su coche

lleno de paquetes, y pronto nos

condujeron dos caballos trotones

á su casa , situada en una de las

mas lindas plazas de París.



l-V INlMStlRKCIOlV.

N̂ o bien salió del coche la sc-

Melval ,
vino á arrojarse en

brazos una niña
,

al parecer

^ seis á siete años , á la que

abrazando su madre la dijo: '*bue-

*’nos dias, Elena.”

ELENA.

desd
¡Ah mamá! no lo sabe V.

:

,1 . ...
tildilid: uu lu --

que Y, ha salido papá se

8 2



ha encerrado en su despaclio,

ha despedido sin que le vean ^

todos los que han venido á ha'

blarle, y nada, nada han traba'

jado los amanuenses en lodo
día. Y lo que dice mi aya, cuai^'

do un hombre abandona asi

negocios, algo quiere decir.

I.A SEÑORA MELVAL iníerrurnpién'

dola.

Lo que quiere decir es

tiene jaqueca, y que cuantas per'

sonas hacen semejantes observa'
ciones son tan necias como na^^

intencionadas.

Al decir esto dirigió Ja señora

de Melval á su lilja una severi'
sima mirada

, y á estar yo en ai*

Jugar hubiera castigado con ma*

yor rigor a aquella charlalanilla*
’
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en seguida á la cslancia

su marido, y
detras de ella la

^ina. JE,l señor Melval estaba no

enfermo, pero sí muy agitado:

Respondió distraido á las pregun-

^^s de su esposa ,
quejándose de

ealosfrios
y de debilidad ;

pero

anudando después de conversación

la dijo; ''¿Vas boy á ver á tu

e^uada V*

LA SEÑORA MELVAL.

Asi lo pienso, y
quisiera adi-

''inar qué recibida me prepara,

^^‘ir lo demas conozco el motivo

su incomodidad ; te acordarás

®easo de que repetidamente mi
'^'inada referia como Elena, ape-

^3s dejó la ama de cria ,
le ha-

1^1^ echado á perder un vestido



de terciopelo color de rosa
,
pO'

níéndola sobre las rodillas un pu-'

nado de achicorias cocidas
Acababa de robar en la cociné»

Fastidiada yo de tanto vestido <1®

terciopelo de color de rosa y tan**

tas achicorias, dije que á ser ell^

hubiera acumulado esla acción *

algunos grandes personages, pueS'

to que en el dia están en bog3
los epigramas sobre las gentes

ilustres. Ignoro quien le fue ^

chismear esta chanza
,

pero nO

que se puso enfurecida;
y corno

no se suele uno atrever á enfa"
darse por solo lo que personal-
mente le pase, ha pretendido que
mi dicho era querer ridiculizar

las memorias que su madre aca-
ba de publicar.



EL SEÑOR TVIELVAL. ^

Mas en fin por leves

causas, no por eso

ponerte en mal con toda a

Rillía.

LA SEÑORA MELVAL.

Esa parece una reconvencí i

pero, amigo mío, para ar g

to á mi lio ¿deLeria yo

casa á su vieja Tomasa < esp

de su necedad en decir o <1

dijo delante de Elena acerca

la diferencia que hay entre

abogados de otros tiempos y

de ahora ? No á fé mia ,
n» P"

Una fortuna mucho major

aquella de la que puede

*ne mi lio dejarla jamas impu

semejante atrevimiento » y
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ñaña mismo haré otro egempíar
Igual. ° *

Entonces refirió la señora Mel-
va a su marido lo que Elena ¡e

Jab.a contado. Este apareció tur^
a o,

y sus facciones retrataban
algo mas que el afecto la cólera.
Mientras preguntaba vivamente
a su esposa

, llegó un criado con
un recado del señor Le Sage que
pescaba saber sí, no obstante L
tar el señor Melval indispuesto,
podría hablarle cuatro palabras.

EL SEÑOR MELVAL.

Sí por cieno (salió el cria,lo.)Me estaba temiendo que Le Si -

ge no viniese, pues /amas en-
cuentra tiempo para nada.
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ELENA con viveza.

A. no ser para fastidiar como

dice mamá.
Su padre la echó una mirada

fulminante; mas su débil madre

contentó con apretarle los la—

Ws con dos dddos, para darla á

*^utender que debia callar. No
^Uedó sin embargo poco descoo-

‘'ertada, cuando al volver la c^-

se encontró ya junio á sí al

^etíor Le Sage ,
que sin duda de-

lúa de haber oido la cita que aca-

lcaba de hacer Elena. IMelval y

Le Sage se retiraron á hablar

eonfidcnclal mente sentados en un

ángulo de la pieza ,
é inmedia-

laiiienle empezaron á tratar de

‘negocios. Melval instaba al pa-

^ceer al otro, el cual respondió
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a lodo : "El alterar nuestros prí- ^

«meros convenios desorganizarla
«el empleo de mi tiempo, y sa-
chéis muy bien que ni un mi-
«nuto tengo de sobrado.” El se-
ñor Melval volvía á cada instan-

j

te su semblante encolerizado há-
!

cía su esposa é hija.

IVeviendo su esposa una inme-
diata espllcacion con él, envió i
J^iena al lado de su aya

, y to-
mando su labor se situó á un la-
do de la chimenea para aguardar :

a que saliese Le Sage. No í

nicn esto se verificó, esc lamo ÍMel- I

val con desesperado tono : "Soy
«perdido.” ''

t-A se.^ora meí.val.

d Iiay
, amigo mió? '



melval.

Pues qué ¿no has comprendi-

do que este maldito de procura-

dor, Irritado contra nosotros, gra-

cias á la charlatanería de tu hi-

j® 1 se ha negado á cuanto le he

propuesto
, y exige que para ina-

nana á medio dia entregue no-

venta mil francos á los herederos

Dcsgriselles
,
de quienes es por

substitución tutor?

EA SEÑORA MEI.VAE atónita.

¿Pues y estos noventa mil fran-

cos?

MELVAL.

Estos noventa mil francos de-

berla tenerlos aqui » y
tengo.
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Í-A SEÑORA MELVAL.

¡
Cómo

! ¿ de cuando acá lií lan
prudente? ¿tan escrupuloso? ¿pre-
lendes acaso hacer conmigo al"
guna prueba ?

MELVAL interrumpiéndola con im-
paciencia,

¡
Pluguiese á Dios que asi fue»

ra ! ílfc jugado este dinero
, y lo

he perdido (su esposa prorrumpe
en un grito de horror'^. Ese es-
panto es muy natural

:
porque

¿ quién no se horrorizará de nú-
rarse unida á un jugador ?

LA SEÑORA MELVAL tomándole de
la mano.

No, arnlgo mío, tú no eres
JUjjador, Sin duda te compromc"
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dieron
; y

aunque me es doloroso

^0 pasado, nada de esto temo en

lo por venir.

MELVAL.

Puedes creerme que no dcs-

ttientlré esa confianza ,
pues la

lección ha sido niuy dura, y
te

juro no olvidarla jamas.

El juramento de Melval era

sincero,
y le salía de lo mas ín-

timo del corazón. Manifestó en

seguida á su muger los medios

que había ideado para salir dcl

paso. Inmediatamente de su des-

gracia había escrito á su herma-

no
, fabricante en León ,

le re-

mitiese cien mil francos que le

había dejado cuando partieron la

herencia de su padre
, y

esta-

ba satisfecho de la prontitud que
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liabna tenulo en corresponder á
su esco

, por loque seguramen*
«staria ya en su poder aquella

cantidad
, á no ser por la oposi-

ción (Je los elementos. Va ya pa-
ca una semana, continuó Melval,
que el tiempo está tan cruel, que
ia mala de León lleva ocho ho-
ras de atraso. He aqui lo que mc
«la que temer.

la señora melval.

No, no, escucha; han Ilama-
^ cochera.

Melval corrió á la ventana; pe-

dah-T
^“Seio á quien aguar-

, y asi volvió adentro, y seuro en una silla despechadJ
LA SEÑORA MELVAL.

¿ Con que no se encuentra re-
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alguno? Por in¡ parfff <*s-

pronta á ceder hasta el úl-

hrno de mis dijes. Entonces echó

*^'ano al bolsillo en que estaba yo

’**6t¡do, y cuvas caidas estaban

^*iornadas de piedras preciosas.

MELVAL.

I-'O babia ya pensado. Tus dla-

*^*antes unidos á la plata labrada

y ® mi biblioteca pudieran com-
P'^oer los noventa mil francos;

pero be desechado este medio en

primeros niomentos, lemero-
de dar una campanada, y abo-
me falta el tiempo de reali—

^®rlo. Tú misma lo has oido. Le
^^ge se niega á conceder ni una
Ora de espera,

y quizá le bu-
‘^í'a bailado mas accesible á no

por la habladuría de Elena.
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LA SEÑORA MELVAL.

¡
Pobre Elena

! ¡
bien inocente

está de todo esto!

MELVAL.

Muy inocentemente puede uní»

criatura prender fuego á un al'

macen de pólvora, y hacer vola»”

«na ciudad entera con millares

de habitantes.

LA SEÑORA MELVAL.

No tiene comparación con ta»^

terribles efectos lo que ella 1»^

dicho. Pensemos en lo que iu*'

porta. ¿Crees que mi lio se mucs'
tre insensible al golpe que nO^

amenaza ?



melval.

¡Tu tío!.... se diría que no le

conoces. Tan eslremado en su

enojo como en su bondad ,
se rei-

rá de nuestra aflicción , y
mucho

mas si sobre nuestros yerros pa-

sados cometemos el de ser el u -

timo á quien nos dirijamos. Al

fin si hubiese tiempo pudiéramos

esperar volver á recobrar su an-

tiguo afecto; pero ¡mira td lo que

tiene el no querernos en este mun-

do disimular unos á otros sim-

plezas! jQué cuidado debían dar-

te á tí las majaderías de Tomasa

si las hubieses ignorado? Al ca-

bo era una buena sirvienta ,
ic ^

trabajadora
^ y

que enlen la su

obligación.
h
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LA SEÑORA MELVAL iTiterrumpién-’

dolé.

Pues bien
, dejemos eso. Me

ocurre una idea tal vez mejor.
Marsan

, lu primer pasaiiie, po-
drá conseguir de su padre esta
cantidad: en el comercio se ma-
nejan grandes capitales,

y al fin

tú estás seguro de tener los cien
mil francos de un momento á
otro. Este préstamo pues no pasa
de ser un medio de precaución,
supérfluo sin duda, pero que es
indispensable probar para evitar
el riesgo de encontrarse con las
manos vacías.

MEF.VAL.

ero ese medio no puede con-
tribuir á que se divulgue un des-
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falco qnc lanío nie Interesa o

lar? Ya ves que un jugador ins-

pira poca confianza.

LA SEÑORÍA MELVAE.

Tranquilízale: mi madre viene

y no me fallará con su ayuda u

preleslo para disimular tu m

nieuláneo embarazo.

Convenidos pues ambos con-

sones en echar mano del medio

ocurrido con el seÑor

Salieron cada uno por su a o, y

yo quedé olvidado sobre una me-

sa del gabinete en que había pa-

sado esté diálogo.

Hablan transcurrido muchas

horas cuando vino Elena en us

ea del bolsillo en que yo estaba

encerrado para llevárselo á su ma-

La sala en que entre cra muy
h %
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elegante y alumbrada con mucho
lujo: en un lado estaban coloca-
das las mesas de juego , en otro
un piano ; se jugaba y cantaba
con una decente libertad y ale-
gría. Elena, que debia haber es-
tado ya acostada

, iba de una per-
sona á otra

, molestando á los que
]ugaban

, echándose sobre la me-
sa

, y alargando la mano para co-
ger las bellas

, descomponiendo
los prendidos, arrugando los ves-
tidos de las señoras con caricias
tan cansadas como intempestivas,
e interrumpiendo á los que ha-
blaban con preguntas necias ó
semp, lernas relaciones

, porque
Wena, demasiado niña para sa-
ber hablar, no podia sino con-
tar en un ángulo de la sala lo
que habia oido en el otro. De-
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janío á ratos á los tnayo^*'® se

ponía á llamar la atencmn de los

jovencllos con muecas y
monadas,

validos de lo cual se divertían m-

vllándola á que hiciese mil ha-

hllldades y
suertes de uerza co

nio pudiera un payaso de vo a

nes. Uno de ellos cogiéndola por

lo bajo de las piernas la evan o

hasta la altura de su cabeza, y
te-

niéndola asi por un momento < e

recha como un huso, y
so t n

dola después bruscamente la de-

jó caer
,

cogiéndola en sus bra-

cos ames de tocar en el sue o.

Aquel juego, que por su In e-

ccncla
y riesgo llamó la aten-

ción de algunas personas ,
se re-

pitió muchas veces, sin que la se-

ñora de Melval lo notase, ó pen-

sase en prohibirlo. El poco cul-



dado que se tenia de la nina hí-
zo que el jovencílo que jugaba
«on ella dijese en voz alta ; ''Ha-
"go muy bien en aprovecharme

^^O'nplacencias de
"

, porque dentro de algu-
" nos años se ine tendria por un
«necio en atreverme á esperar

de la señorita de
e Va ,

por la grande diferencia
»que habría en nuestra fortuna.”

ELENA.

i
Ah ! nuestra fortuna es bien

precaria, porque como dice mi
querida mamá

, ahora no se pue-
de contar sobre nada,

y el que
ha jugado una vez jugará siempre.

Aquella desgraciada palabra,
que por su novedad había cho-
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caao á Elena ,
despertó tamben

el cuidado deMarsan h.)0, a c -

ya faldriquera me había llevado

la suerte del juego. Oyó el pro-

verbio con que la bahía acompa-

ñado Elena, y
se

la mayor inquietad. Ea ñora

ganado acerca de la causa da
desazón de su marido, Y

Una primera mentira c esru

^

hace dudar de todo lo
'

gó á pensar que pudiese

bien una fabula lo de deten

cion del correo de Eeon.

mil francos por otra parte eran

una cantidad considerable para

esponerla con ligereza. P
“

con la vista á su padre, t e

^
minado á inducirle á que s

gase á un préstamo ,
al cual le



“"u ^ Er"‘'“
'' '»

recho rí

’
.

P^ra tener de-

a=i£=-V
propuso el doblar

g^nó y

«iesubi'mk* íj^'oada

O lo quisiese, y que rpíí-
de la mesa de j„e-

NoT «'^dpoco ra-

niel^l f n® '*"; 1»' P^ar á

le lial<ia"'L^-r'"^^‘*‘'’

''•'clon de su
“'“""í

pues el si’iíf»
' I^ejandopues el Sido a otros ¡u-adores

aceiTf) á Uta, r^o'íudres se

a.-.. rep.r eV:;':r;,r'
/-acia. E, suido dela'rf;»",:!



*>0 hizo mas que aumentar la agí-

^3cíon que no habían podido ca
^

*nar las conversaciones y
alegría

que reinaban en su tertulia
; y

*^onociendo en fin que no era due-

uo de sí mismo, se salió de la sa-

y se retiró á su gabinete. En

se estuvo paseando luchado

con el pensamiento de que Mar-

san pudiera retractarse de la pa-

labra que le habia dado. A ^^^r-

*a de reflexionar babia logra o

Rosegarse,
y se preparaba a acos-

tarse. Ya me tenia puesto stvbre

®u escribanía con algunos de mis

Compañeros
,
cuando entró un

Criado
y

entregándole una caria

retiró. Mclval la leyó dos ve-

^cs, púsose pálido como la muer-
de

, y lomando el sombrero es-

clamó
: Ya me lo decia el co-
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j> razón
! j el correo <1e León!

» rne queda mas esperanzas,” I i'

rando el fatal papel contra nos--

oíros salió del gabinete. La cari»*

decia asi ; ^^Marsan padre su-
«plica al señor Melval admita el

«sincero sentimiento que espc-
«rimenta, en razón de que uO
«accidente imprevisto le consli-
«tnye en la desagradable impo-
«sibilídad de poderle servir coo
«el corto favor que le habia pe-
«dido, suplicándole le disimule
«generosamente,” Con otras fra-
ses generales de insignificante ur-
banidad concluia aquel escrito que
acababa de decidir de la suerte
del desgraciado Melval.

Dotado yo de sensibilidad
y en-

tendimiento, rne afligia de la in-
certidumbre del suceso,

y estaba
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^3rio finfadado contrs C'i

indiscreción habÍ3 causado tan

desgracias ,
aunque conserva-

^3 todavía la esperanza de^ que

correo de León llegase á llein-

po para salvar á aquella familia

de su ruina y
descrédito. Adelan-

tábase la mañana ,
pero faltaba

»í‘ucho aún para el medio día; los

«criados se hablan presentado va-

rlas veces á la puerta del gabi-

nete que estaba cerrado con lla-

ve: se ola ir y
venir en las pie-

zas inmediatas
, y á los pasantes

H'íe estaban cantando en el estu-

dio en ausencia de su principal.

Habla sonado muchas veces la

eampanilla de la señora Melval:

otras tantas habla querido Elena

entrar en el gabinete, retirándo.se

siempre diciendo :
dónde



nesla pues papá? Mamá pregón*
» ia por papá.’* A las once la se-
ñora Melval

, valiéndose de una
llave maestra, erilró en el ga-
binete toda descolorida

y miran-
do al rededor de s/ con ojos des-
encajados,

y como si esperase en-
contrae con algún objeto lior-
roroso, did por íin con la carta de
Marsan. El pasante que iba tras
ella se arriesgó á escusar á su
padre, repitiendo las palabras de
Elena, y declarando el modo sen-
cillo con que lo habia sabido to-
do, á cuyo discurso cayó la po-
bre señora sin sentido. En el níls*
mo instante se sintió un gran ru-
mor en la casa

, resonando por
toda ella el nombre del señor En-
rique Melval, que era el fabri-
cante que liabia llegado de León
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trayendo él mismo los cien mil

francos que su hermano le había

pedido; ¿pero qué se había hecho

de éste? ¿á donde le había con-

ducido su desesperación ?

En tanto que lleno de Pesa-

dumbres el pasante iba á sahr al

encuentro al señor Enrique Mel-

>al,
y

disponer lo necesario para

entregar á los herederos Desgn-

selles el depósito confiado al escri-

bano por el tutor ad lUem -,
ha-

blan trasladado á la madre e

Elena á otra estancia. El gabine-

te en que yo estaba quedó soli-

tario por cuarenta y
ocho horas»

sin que pudiese saber cosa alguna

de la suerte de Melval. Al cabo

de este tiempo se abrió de go pe»

y vi entrar á un joven que^
era desconocido, trayeml^tWi^^v^
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zos á Elena,
y tras él a' una vie-

ja, á quien tampoco conocí.

«buena Tomasa, dijo el joven»

«dándola algunos duros
,

entre

«los que yo estaba : mi buena lo-
« masa

, lleva á e.sa niña desgra-
«ciada á Senlis á casa de su am*
«de leche, porque si mi pobre
«liermana la ve no respondo yo

«de su vida.” Tomasa deshacién-
dose en lágrimas llevó á Elena,
que daba penetrantes alaridos. Al
pasar por diterentes piezas adver-
tí que estaban vestidos de due-
lo varios individuos, conversando
tristemente juntos, y como dis-
poniéndose para un entierro. Pe-
ro una cosa mas triste que la

muerte misma los contristaba.
Al salir de la casa para subir a'

un coche vimos acercarse el car-
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*0 fúnebre. Pobre señor Mel-
>*val, ¿¡jo Tomasa, haber pasa-

’*do la noche entera en el pallo

"de la casa de correos aguardan-

“do la diligencia de León, haber

"perdido la chola, é ir á matarse

“diez minutos antes de la Ilega-

*'da de su hermano! He aqiii lo

”que son los abogados de estos

l^liempos.” Asi supe que el se-

Melval habia acabado sus

días suicidándose, y no pude me-
*^^5 de sentir derla especie de

^«rror al considerarme cerca de

**«» niña que habia causado la

Uiuerttí de su padre.

Cuando llegué al despacho de

carruages constituí parte del pre-

*'do de los asientos para Senlis, y

dejando á Elena y á su aya me en-

*-í>niré otra vez en nuevas manos.



VIAGE DEL DURO.

C^rande movimienlo y agitación

se sintió en la dicha oficina; pero

después se quedó lodo en el mas
profundo silencio, pues los em'
picados fueron desfilando unos

tras otros. Quedó solo el propie-

tario de la empresa
, el cual li-

bre ya de importunos testigos sa-
có de su atril un hermoso pliego

de papel, tomó una pluma nue-
va, la levantó en alto para mi-
rarla á contra luz y ver si esta-

ba bien tajada
, y poniendo des-

pués su mano en toda la actitud
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pudiera un maestro de es-

cuela, levantó un tanto cuanto

el puno. Aguardaba yo ver una

leíra mayúscula con el acompa-

líainlento correspondiente de ras*

gos
, mas dejó inmediatamente la

pluma
y se puso á reflexionar. No

tardó en interrumpir sus medi-

taciones, abriendo con afan un

tirador de su escritorio ,
de don-

de sacó un devocionario magníti-

camente impreso por Didot, en-

cuadernado por '^lbovenin,y con

*^>n'etas de Deversa, todo él ver-

daderamente precioso. Miróle por

§can rato, no .menos indeciso al

parecer que lo estaba al principio

sobre el contenido de la carta que

*lia á escribir ,
cuando en medio

de Una porción de dinero me
ofrecí yo á su vista flamante y



con lodo el brillo de mi rccíenic

cuño. "Este, este hermoso duro»

Mesclamó poniéndome sobre el de*

»vocionario, es el que parece he-

i>cho exprofeso para monumento
|

»de gratitud.’^ Tomó otra vez la
i

pluma
, y escribió sin mas re-

'

tardo la siguiente carta. "Señor

Mcura: muy señor mió y de ini

Minas particular aprecio: sin du-
i

Mda no se habrá V. olvidado del

«pobre huerfanito á quien V. so-

Mcorriócon un duro, exigiéndole

«no pensase jamas en devolvér-

Mselo á V., sino cuando se diese

«por seguro de no haber ya de

«necesitar de él. El huérfano era

»en verdad muy desgraciado, pues

«acababa de perder á su padre

«en el campo de batalla, y se veia

«obligado por los acontecimien-
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“los políticos á dejar su patria» y
“buscar en Francia á un lio tan

“pobre como él. El nino lloraba

“amargamente
» y

continuamente

“Con la idea de la suerte que le

“aguardaba, y
mucho mas con

“el recuerdo de la afortunada en

“que se habla visto.” V. »
señor

cura, le dijo: ”Amiguilo mío, no

“te avergüences de la indigencia

“Cn que le miras: lo que engran-

“dece ó envilece al hombre no es

“lo rico de sus vestidos, sino los

“honrados movimientos de su co—

“Cazón. Todo aquel que humilde,

“resignado y
modesto sigue lo me-

“jor que puede los preceptos de

“^lueslro Divino Salvador, está

“mas cerca de la verdadera gran-

“deza que el mas brillante cor-

“lesano; porque el mayor perso-
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»nage ¿qud es respecto á Dios?

»Asi pues no te acobarde ni asus-

»le la idea de tener que ganar ttf

»vida
,
porque, el hombre sufre

«realmente por sus faltas, y nO

«por los trabajos á que se ve pre-

»cisado para proveer á su sub-

«sistencia. Estas palabras, señor

«cura, quedaron indeleblemente

«impresas en el corazón del hudr-

«fano, que desde entonces no se

«desalentó jamas,' ni le han pa-

«recido insoportables los traba-

»jos. Ha trabajado con dlferen-

»tes alternativas; pero hallándo-

»se hoy al frente de una empre-

»sa de mensagerías que prospe-

«ra, y casado con una muger
«que le ha traido cuarenta mil

«francos, piensa que ha llegado

. »el momento en que puede des-
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» empeñarse con V, sin desote-*-

»decerle. Tenga V., señor cura»

»>U bondad de aceptar este ha-

'»ber, y con él un débil testimonio

’*del agradecimiento de su mas

» respetuoso servidor.’^

Quedé encerrado con esta car-

ta
y el lindo libro en un paque-

tito', en el que se puso el sobre

al señor Vanderstein ,
cura del

pueblo de cerca de Bruselas.

£n la misma tarde pasé con el

paquete desde las manos del pro-

tegido por el señor Vanderstein

^ las del conductor de la diligen-

cia de París á Bruselas ,
quien

encargó de entregarnos al cura,

bil carruage estaba pronto» los

Caballos enganchados ;
los posti-

llones levantando pesadamente las

piernas
,
revestidas de sus torpes
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botas, se acomodaban en las si-

llas
; y los viageros

,
sacando l2

cabeza por las ventanillas del car-

ruage, se despedían á gritos de sus

amigos, prometiéndoles el cum-,
plliniento de sus encargos. El con-

ductor metió el paquetito en la

faldriquera de su chaqueta
, y se

apresuró á lomar asiento en el

cabriolé, en el que estaban ya un

caballero con un nino y una ni-

ña , no pagando cada uno de los

dos niños sino medio asiento. Sa-

limos al amanecer. Pronto se es-

tinguió el débil crepúsculo que

presidió á nuestra entrada en la

diligencia, y aun antes de llegar

á la capilla de San Dionisio ya

el conductor, el padre y los niños

roncaban á cual mejor.

Garlitos fue el primero que se
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despertó, y
sus gritos de

ración saciron dd suco a »

compañeros de «age ,
siendo

motivo de su onlustasmo el rjtyar

de la aurora que veta p

primera. PaUnoleaba, sal ab ^d^

g07,o en su ^ descubri-
Ler hecho el mayo

rinhes

miento , y
al

¿g fi»

cambiaban continuamente e

pura«í Y las bellas imtas y
v‘SOS

guras, y
•«»=’

, oriente,
con qne se colorea

^jageros
quiso llamar á todos

«íncu-
desasoscgado ,

para que
.

no de ellos malograse la ocasion

de ver un cuadro que creí

teramente nuevo , y
rjue

volverla á presentar ya^s.

padre tuvo mucho l

contenerle. Su
a|ando,

contrario se despeiio 5
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é Insensible á ias bellezas de U
naturaleza, se quejaba sin inter-
rupción por la maííana del frío

y de la humedad,
y por el me-

diodía del calor y del polvo. Des-
de que fue ya de día contempló
Carlos con Interés todo él paisa-
ge

,
preguntando á su padre acer-

ca de las diferentes culturas con
que verdeaba la campiña. El pa-
dre respondía con complacencia
á un nino que le escuchaba con
tanta atención como Inteligencia,

y aun el conductor mismo tenia

gusto en reíerirle algunos lances

Interesantes , acaecidos en los si-

tios por donde pasaban
;
pero no

se dignaba responder siquiera á
Isabelita , que le Interrumpía á

lo mejor para preguntarle si la

diligencia pararia pronto, y para



Hüejarse del fastidio del vlagc y
<iel hambre que tenia.

EL PADRE.

¿Y tú, Garlitos, tienes hambre?

CARLOS.

Sí
» papá ,

la mayor que he te-

tado en toda mi vida.

ISABEL.

Mire V., yo veo que sale hu-

de aquella casita
: ¿

es allí

donde vamos á almorzar ?

EL CONDUCTOR.

^o
,
porque no es ese sino el

®^olino de Fromont.

CARLOS.

Yanto mejor
;
yo no he visto
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nunca un molino
, y V. me es-'

pilcará, si gusta, cíimo se muele

el grano, y se separa el salvado

de la harina.

Asi continuaron hasta Bruse-

las
,
adonde llegó Carlos conten-

to
; y habiendo adquirido cono-

cimientos preliminares
,
que no

se le olvidarán en toda su vida,

al paso que Isabel, que no había

pensado en todo el viagc sino en

las ligeras incomodidades que su-

fria, quedó mucho mas cansada

que él, y fastidiada completa-

mente: primer castigo de los ni-

ños que se hacen inaguantables,

pues en aquella edad que Dios

ha destinado á la felicidad, nada

se padece sino por los propios de-

fectos.

El niño goloso está siempre ma-



lo
; el niño perezoso se fastidia de

Su misma ociosidad ;
el desobe-

diente se espone á mil desgracias»

y aun aquellos á quienes esto no

suceda pierden el cariño de los

que los rodean, y es muy digno

de lástima el niño a quien nin-

guno ama.

En la última posta antes de

Bruselas bajó el conductor del

cabriolé, y
mientras enganchaban

bevó á su destino el paquelito que

se le habia entregado en París,

en donde iba yo con mi compa-

ñero el devocionario. Una buena

''¡eja
,
que aprovechándose de los

limos rayos del sol hilaba sen-

tada en el umbral, nos recibió

de mano del conductor , y
a

levarnos inmediatamente a su

amo.



EL; PÁRROCO,
Y

EL SOLDADO JOVEN.

respetable Vanderstein sen-
tado en su poltrona estaba ab-
sorto

, contemplando lo despejado

y puro del cielo en un éxtasis tan
profundo

,
que el libro que ha-

bia estado leyendo le tenia aban-
donado cerca de si

, y no hacia
caso del recado que le daba su
ama de llaves. Con todo, consi-
guió ésta que la atendiese

, en-
tregándole el paquete llevado de



(*40
Psri’s,

y apoyando después sus

^3nos sobre la mcsila que tenia

delante, aguardaba con impa-
ciencia que se abriese el paquete,
^li vista esciló tanto la curiosi-
dad de la buena anciana , como

devocionario su admiración.

•Abrumaba con preguntas á su

^uio, no dejándole acabar de leer

carta, basta que el párroco

poniendo las gafas sobre la mesa
®jnpezó á satisfacerla del modo
®‘8uiente.

EL CURA.

^
¿Te acuerdas, Clotilde, de aquel

que recogiste ahora hace ocho
®nos ?

CLOTILDE.

señor, que me acuerdo: ocho

^“os,
¡
válgame Dios

! y cómo se

I
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pasa el tiempo; me parece que

era ayer. Mala estaba entonces

la época
, y no me olvidaré en

toda mi vida de que dio V. al

tal niño Jos últimos ciento seten-

ta cuartos que habia en la casa»

EL CURA.

Pues bien, Clotilde; aquel ni-

ño ya hecho hombre se desem-
peña

, y me vuelve este dinero

por el que le presté, y me re-

gala ademas este hermoso libro.

CLOTllDE.

Vaya con Dios : vea V. á lo

menos un agradecido entre tan-
tos como

el cura.

Di mas bien uno cuya voz ha
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podido llegar hasta nosotros. ¿Por

pensar mal de aquellos á quie-

no oímos ? Tal vez por sus

^''aciones nos concede Dios la paz
de que gozamos.

CLOTILDE.

iOh! sí
, sí , les debemos mti-

^ho. IVlas al fin ese dinero viene

muy buena ocasión, y este

d'mo substituirá perfectamente al

Pi'estado,
y estará solilo como el

^tfo. A. poder yo esperar guar-

pero sí: mañana saldrá
d® casa,

y acaso, acaso esta mis-

noche. ¿No tenemos ya den-

de casa y en mi cuarto mis-

los dos viageros ,
cuya bolsa

parece está tan ligera como
^®taba su estómago vacío cuando
Vinieron

?
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EL CURA.

Lo has dicho acertadamente*

Con efecto, esos dos estrangeros

tienen traza de estar pobres, V

esta corta cantidad puede servir^

Ies para proseguir su viage.

CLOTILDE.

¡
Señor

! ¿ qué es lo que V. di-

ce? ¿piensa V. seriamente en dar-
les el único dinero que V. tiene?

EL CURA.

Pero, Clotilde, si nos sobran
provisiones. Creo que á los via-

geros no les ha faltado con que
satisfacer su apetito.
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CLOTILDE. ..

se ve que no. Ademas de
se les han servido algunas

golosinas que pudieran haberse
guardado, porque como suele de-
cirse

EL CURA, f

te olvidas que el señor con-
me ha enviado dos botellas de
vino añejo, con las cuales so-

para la convalecencia del P.

ycrardo: el médico ha encarga-
Se le den solos dos deditos en

comida
, con que asi

CLOTILDE interrumpiéndole.

Señor amo
,
ya que es preciso

«ablar en plata, los dos viageros

tienen traza de ser dos grandes

k
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Lriboncs ,
porque lo cierto es que

están disfrazados. El mas joven

es un hijo de familia que ha he-

cho una escapatoria, cuando no

sea alguna otra cosa peor.

EL CURA.

¿
Pero qué dices ? ¿ qué disfraz

es ese?
^ ,r

^ •

CLOTILDE.
i

Me *esplicaré, señor. El uno

en vez de ser verdaderamente

tuerto tiene tan buenos ojos como

V. y yo, y la corcoba del otro es

postiza. Si V. quiere venir á mi-

rar por entre la resquebradura de

la puerta, verá si Clotilde es ca-

paz de mentir. Es, lo repito, un

joven que no camina á cosa bue-

na. A-demas, el mirar desvergon-
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zado de su camarada, y la par-
^^‘cularidad de acostarse de día

P^ra charlar de noche, ¡ah! son
’^nos grandes malvados : sí señor,
pondría yo las manos en el íue-
8® á que lo son.

EL CURA.

En una edad tan joven no pue-
estar enteramente corrompi-

dos. Esta reflexión indujo al cu-
*'3

á que imitase la curiosidad de

ama
, y mirase por la resque-

bradura de la puerta en que es-

|,®han acostados los dos vlageros.
b'a obscuridad que empezaba á

^ouiar en la pieza hubiera impe-
^‘do su deseo

, á no ser por la

ovoclon que tenia Clotilde de

*oañtener día y noche encendida
boa lamparita delante de una ima-

k 2
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gen de la ‘Virgen, á cuya Incler- .

ta luz se certificó el cura de la

verdad de lo que decía su ama.

Al lado de la cama estaban pues-

tas la venda y la corcoba postiza

sobre una silla : el mas joven de

los dos viageros no dormia ,
sino

que suspiraba profundamente
, y

lloraba con señales de la mayor

aflicción. Su edad juvenil y
su

dolor no pudieron menos de en-

ternecer al señor Vanderslein, el

cual valiéndose de una llave maes-

tra abre la puerta
, y presentán-

dose repentinamente al joven, le

hace seña de que le siga. No pu-

do resistir aquél al ascendiente

del respetable cura
, y temiendo

dispertar á su compañero se des-

lizó suavemente fuera del lecho,

y
envolviéndose en una mala le-



siguió al cura sin replicar

palabra.

Llevóle M. Vanderslein á su

propio aposento y y
habiéndole

Colocado cara á cara á la luz» le

preguntó con tooo grave por qué

Se ocultaba bajamente con aquel

disfraz.

EL iNCÓGlslTO balbuceando.

Me he visto en la precisión de

hacerlo asi

EL CURA. 1

¿Y quién os ha dado por com-

pañero al joven que está dur-

*nicndo ?

EL INCÜGTSITO.

El deber de substraerme a un
«

inminente peligro.
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EL CURA con mas dulzura.

¿ Y no admitiríais otros auxi-
lios que los suyos?

X EL I^’CÓGNITO.

¡
Es ya tarde !

EL CURA.

¡
Hijo mió ! esa frase seria te-

meraria en boca de cualquiera

otro que tuviese mas esperiencia,

porque sobre todos vigila un Ser
Omnipotente, cuyos decretos son

impenetrables al mas sabio de los

mortales; pero un joven de su
edad de V. puede desconocer aun
los auxilios humanos que le que-

dan
, y perderse por ignorancia.

Exijo pues toda su confianza. No
sé en verdad si puede mirarse á
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'ín hombre á quien se pretende

engañar sin vergüenza ni remor-

dimientos
;
mas crea V., -hijo,

que el hombre que conoce nues-

^*”38 faltas nunca perjudica á na-

die. Mi deber me dicta el ser in-

dulgente
;
mi edad nfe pone en

estado de poder aconsejar
, y

mi

hábito me sirve para hacer el

bien posible. Esto supuesto ,
hi-

jo mió
,
hable V. con confianza.

¿Cuál es su nombre? ¿quiénes

^os padres de V.? ¿de dónde vie-

Ue ? ¿por qué este disfraz?

¿1 joven dudaba todavía y tem-

blaba como un azogado. Repa-

t'ando el eclesiástico que estaba

easi desnudo
) y que á un her—

*Uoso dia de primavera había su-

cedido una noche muy fna ,
fue

d buscar su propia capa : le ar-



ropá di mismo con ella
^ y rom^

píendo después una silla apoli-
Ilada la echó en la chimenea, no
lardando en levantarse una her-
mosa llama con que se consoló
e joven incógnito, el cual no po-
diendo resistir á tantas señales de
cariño,

y cogiéndole la mano, le
dijo con llorosos ojos : "V, es har-
»to bondadoso conmigo; ¿pero
»y si yo fuese un malhechor ?’’

EL CURA.

¿Y qud importaba eso? mi obli-
gación es consolar

, y no casti-
gar. Como ministro de un Dios
de^ misericordia debo enseñar á
mis hermanos su divina palabra,

y hacerles palpables la felicidad
que aguarda al mas culpable si



arrepiente. Vamos, hijo mío,

deseche V. toda cortedad.

El viagero acercó su silla á la

buen cura, que apoyada la

•Cabeza en la mano procuraba no

***irarle para quitarle toda ti-

**iídez.

Me llamo Luciano Ingerbert,

^•jo el joven
, y soy hijo único;

padre, mi madre y nú abue*

me adoraban
, y no dudo to-

^avía que me amen á pesar de

faltas.
¡
Ah ! cuál será su do-

^<^r cuando sepan Aqui Lu-
ciano quedó Interrumpido en su

Narración por sus suspiros y lá-

8*'«mas, y después continuó. Mí
*^adre no estaba por la cduca-

<^ion pública, y asi habla conse-

fioido que me educase en la casa

paternal, lo que mi padre rcpu~



N.

(• 54 )

taba por el mayor sacrificio quo

pueden hacer los padres en favor

de sus hijos
,
por lo cual pensa-

ba que yo debia estar muy con-

tento
, y me repetía cuando me

quejaba de alguna cosa: "¿Qu®
» seria si estuvieses en el colegio?’^

Entre tanto yo era voluntarioso

y aturdido; olvidaba ó dejaba de

hacer lo poco que de mí se exigía.

Mi abuelo, por ejemplo, quería

que cerrase las puertas poco á

poco
, y que al correr tuviese

cuidado para no tropezar con
Priamo su perro

,
que habla que-

dado estropeado en la caza, y que
respetase el sueño de su viejo in-

válido. Pues sepa V. que desde

la edad de cuatro años hasta los

trece nada pudieron conmigo ni

las advertencias, ni los regaños,
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la corrección sobre ambas co-

Sallaban los cristales de las

''Villanas á cada portazo que yo

,daba,
y Priamo, cada vez mas pe-

^ado, era el blanco continuo de

^'s afaqucs. Levantando cnton-

la cabeza el pobre animal há-

su amo, se quejaba tan lasli-

*^osamente
,
que mi abuelo es-

l^ba sin interrupción colérico. En

1 los altercados por la puerta

y por el perro llegaron á ser tan

^^^niinuos
,
que en el colegio creí

®^tar libre de semejante tiranía.

^ la primera insinuación que bl-

mi padre me trató de ingrato,

madre se estremeció, y mi

^tuelo, á pesar de mi poca obe-

diencia
,
quiso también no sepa-

^3rnie de su lado. Resistiéronse

^ mi petición por seis meses; mas
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supe yo hacerme tan ínaguania-
bte, que tuvieron que ceder y en-
viarme al colegio. Yo vi el cielo
abierto, considerándome libre pa-
ra ir chocando con todo cuanto
encontrase por delante

;
pero no-

tardd en conocer que habia per-
dido en vez de ganar. Mi volun-
tad era la que en casa de mi pa-
dre decidia del tiempo que que-
ría emplear en el juego ó en el

paseo
, y á decir verdad succdia

lo rnismo con el consagrado al es-
tudio

; asi es que el arreglo de
horas del colegio me desagradó
infinitamente.

Pronto conocí que los colegia-
les estaban divididos en dos par-
tidos. Los primeros, sometidos á
la regla de la casa, lo sufrían to-
do sin quejarse, y trabajaban con
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los segundos, en mucho
^3yor número

, estaban en re-
filón continua contra el estudio

y los reglamentos, y á esta clase

agregué yo: en efecto, es-

^^harnos mal alimentados, poco
'^^stidos

, y oprimidos de tarcas.

Se hubiera querido atender á
esto

y oírnos.

EL CURA.

^

l'al vez hubiera podido reme-
^'3rse aleo. Pero ;cuál fue el

*^esu|iajQ de la revuelta?

LUCIANO.
> T .

A^a primera hazaña en que to-

parte fue la del ataque de la

^^spensa. Habiendo pretendido

'•^fructuosamente que se muda-

las horas de comida ,
saquea-
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mos las provisiones que habla pa'

ra seis meses; hubo algunos qu®

se comieron hasla tres libras

ciruelas y pasas, que no las que-

ríamos cuando se nos presenta-

ban por postre en la cena ,
ca-

yendo enfermos la mayor parte

de nosotros. El despensero ,
In-

formado de nuestra espedlclon»

mandó que los cabezas fuesen en-

cerrados en el calabozo : un gefe

de sala
,
que estaba en acecho du-

rante el motín
, dijo que yo era

el primero que habla subido so-

bre la ventana de la despensa,
lo que en verdad fue una men-
tira

,
porque no fui sino el ter-

cero
, y á pesar de cuanto alegué

me metieron en el calabozo. Al

salir de él juré vengarme, y mis

compañeros, no menos indigna-
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^os que yo, entraron de muy
uena gana en la (fonjuracion. Te-

jiia el gefe de sala su aposento en
® mas alto de una escalera mala
y obscura

, y convenimos en ir

^^Oa tarde mientras estaba dentro,

y ponerle unas cuerdas delante

la puerta; y con efecto se las

Posinios como á la altura de me-
pierna en diferentes hileras,

y medio de ellas colocamos en
*^^loil¡brio ollas rotas, botellas va-

candeleros, campanillas, ber-
rage viejo

, y en fin cuanto nos
^mo á la mano que pudiese rne-

ruido. Hecho esto nos reti-

^^mos callandito, y entonces uno
los compañeros llamó al gefe

Sala en alia voz desde lo bajo

® la escalera
;

él
,
que salió de

*^*^3 pieza clara
,
perdió el equi-
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Hbrio en las cuerdas, y díd una

cabriola de cabeza con las oli^s?

las botellas y todo el armatoste. El

estrépito fue tan grande que se

oyó al otro lado de la calle en

que estaba edificado el colegio.

EL CURA.

¿
Y el gefe de sala ?

LUCIAKO.

Cuando acudieron de las clases

con luz se le encontró que se ha-
bia enganchado en el pasamano,

y libró con algunas contusiones;

pero el cirujano que le sangró

dijo que era un milagro que no

hubiese muerto.



EL CURA.

d* Y cuál fue el último resul-
tado?

LUCIANO.' ^:j

No se supo quiénes éramos,
Porqoe no se nos había vislo,

^'^oque se sospechó
, y solo se

^S'iardaba la primera ocasión pa-

castigarnos, la que no tardó
presentarse. El despensero co-

•^có en el refectorio un busto de
yeso. Desde que vimos la tal í¡-<

B'^ra nos desagradó: era un iier-
por la noche en que teníamos

para cenar cada uno un huevo
pasado por agua y un plato de
^^pinacas

; manjares ambos que
siendo de nuestro gusto

,
jr

‘^iidos á la figura de yeso que nos

/
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había chocado, escitaron nuestro

mal humor ,
resonando por to-

das parles los fueras y los silvi-

dos, y
decidiéndose por unanimi-

dad que solos los muchachuelos

se sentarían á la mesa, mientras no

se nos quitase el busto y los hue-

vos pasados por agua. Los maes-

tros ,
considerándose poco fuertes

para resistirnos, se retiraron en

busca del despensero ,
después de

habernos dejado encerrados en el

refectorio. Cuando salieron dije

yo : dos cuartos para aquel que

consiga encajar en la boca del

busto el huevo. Todos respon-

dieron sí, sí; pero dos cuartos

son poca cosa^ hagamos una va-

ca. Se aprobó la ocurrencia. Ca-

da jcolegial dio sus dos cuartos;

púsose el todo sobre un plato ? y
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cscrlLIeron los nombres de ca-
® uno sobre los huevos para que
hubiese trampa. Después nos

^h’neamos,
y volaron uno, dos y

tres,
y treinta huevos á la vez,

^^eudiendose
y rompiéndose con-

tra el busto, que en un instante
*iuedd embadurnado.

EL CURA.

¿ Y luego ?

LUCIANO.

Nadie había ganado
, y nos

Entreteníamos en hacer pelotillas

Eon las espinacas á fin de volver

juego, cuando entrando el abas-
tecedor por la puerta del refec-
torio puso orden con sola su pre-

‘'®ncla. Se examinó el busto , el

Eual teniendo una cáscara de hue-

/ s
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vo pegada en la megiila, no lejos

de la boca ,
se descubrió nil nom-

bre escriio encima, y fui envia-

do al instanle á casa de mi pa-

dre para que sirviese de ejemplo '

á los demas ;
aunque en verdad

no me parece que esto era justo,

porque yo no hice mas'' que los

otros, salvo el haber sido in-

ventor.

Mi padre quedó muy descon-

tento de mi regreso : mi abuelo,

que después de mi ausencia se

habia- acostumbrado á un silen-

cio completo, se irritaba al me-
nor ruido, y Priamo gruñía an-

tes de que se le tocase. En vez

de procurar yo complacer á mi

padre ,
acomodándome á su mo-

do* de vivir, me obstiné en que

se habían de acostumbrar al niio,

/
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y Jtie hice inaguantable, en iéc-

Curios que mi madre, tan opucs-

en otro tiempo á la educación

pdblica, fue la primera en pedir

9ne se¡me pusiese en otro cole-

B'o; pero después de dos anos de

Esclavitud ya no pude tolerarla,

y pedí entrar al servicio. Negá-

*00111^0, alegando que mi edu-
Eácion no estaba concluida; raxon

‘l'^e no siéndome posible com-
prender, hizo que huyese de la

rasa paterna y sentase plaza, lle-
e 1*o esto, escribí á mis padres

para reclamar su indulgencia ,
á

que me respondió mi padre
^’>e me perdonarla si me condu-
cía bien de allí á un año, logran-

la estimación de mis gefes por

exactitud en el cumplimiento

mis deberes. No hace todavía

c



seis meses aquí Luciano co-
noció que se le escapaba la ale-
gría pasagcra que se le había es-
citado con los recuerdos de sU
infancia,

y volvió á llenársele ci

semblante de lágrimas,

EL CURA.

Ánimo, hijo mió, decláreme
V. en que nuevas faltas ha in-
currido.

LUCIANO.

Aun es uno menos libre en el

regimiento que en el colegio : la

menor infracción de la disciplina
se castiga severamente: es nece-
sario obedecer

, y obedecer in-
mediatamente á cuanto se man-
da,

y apenas puede uno desaho-
garse ni moviendo los hombros



cuando el oficial ha vuelto la ca-

C3. ts cierto que hay muchas ho-

en que está uno con los bra-

cos Cruzados; mas apenas un sol-

dado empieza á divertirse en al-

Su
) cuando ya está la llamada»

diana ó la retreta, porque en

el cuartel se toca el tambor á ca-

d® momento
, y es necesario de—

jarlo lodo no bien suena el mal-

dito redoble.

^

Se nos habla enviado de guar-

*^icion á IMaeslrlch
, y

todas las

*^*aniobras de una plaza de guer—

observadas en tiempo de paz

cuitio si el enemigo estuviese á

V as puertas ,
aumentaron mi dis-

gusto por la vida militar :
que—

^Cantaba siempre alguno de los

^reglamentos
, y

estaba la mayor

parte del tiempo en la preven-
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clon, mirándoseme ya como I*

peor cabeza del regimiento. Eo
esto se establecieron en el cuerpo

talleres' de diferentes oficios, para

«}ue los soldados jóvenes conser-

vasen e! gusto y liábito del tra-

bajo : igualmente se pusieron es-

cuelas de enseíianza mutua para

los que no sabiat» leer ni escribir.

La idea de ser soldado para vol-

ver á la escuela como ñiños ,
o

para trabajar como forzados nos

pareció tan ridicula, que nos bur-

lábamos descaradamente de los

granaderos viejas que estudiaban

el a
, , c, y pasaban desde las

maniobras á deletrear ¿n, Ih

ho
^

bu. Una tarde que uno de

nuestros sub-oficlales sentado en

su cama mormullaba su lección,

me ocurrió poner una bolilla de

I



al eslremo de una heLra de

^úlo
, y

pegárselo en su espeso

*^^l>ello. Cuino no sintiese nada»

púsole una segunda ,
tercera y

^asia unas veinte de ellas con

‘gual resultado, según lo embe-
bido que estaba en aprender á

^ccir corrientemente c h U) cha,

^n camarada completó la idea

unir la otra estremidad de

ios hilos á la cama
, y

bien pron-

to se hizo una colección de los

^irderes de todos para aquel jue-

So, tanto mas divertido, cuanto

H^e el sargento se habla dormido

Con su lección en la mano. Des-

pertado al fin por la ronda del

oficial
, no causó poca risa verle

ievantarel jergón, y
obligado por

el dolor caer luego hacia atras,

Reliando como un desesperado. Yo
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fui el que me reí mas que los

oíros; y el sargento
,
que era un ^

holandesole que habia servido en

Francia, pensó que me baria ca-
llar llamándome Respon-
díle yo con otra grosería mayor
que la suya; entonces el oficial

se detuvo, y me dijo: "Soldado,
»vaya V. arrestado por falta de
«respeto á sus superiores.” En
vez de obedecer me puse á sil-

var; el oficial se detuvo de nue-
vo, y volviéndose á un joven de
mi edad que había obtenido un
grado á fuerza de sumisión, "ca-
»bo

, le dijo, haga V. ejecutar lo

«mandado.” Determinado yo á no
reconocer al joven cabo por gefe
mío, le agarré por el brazo en
el momento en que iba á echar-
me mano,

y le hice dar una vuel-
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entera, porque aunque él supo

ganar grados, yo era mas fuerte

•l^e él. En aquel desgraciado nio-

^Inaienlo debí de engancharme en

estremidad de su manga
,
pues

quedé en las manos con el

galón que era su insignia. En el

^^aismo instante se sintió un mo-

^Iniiento general en la sala
, y

todos los soldados se levantaron

^^ponláiieaniente. Hasta el gordo

holandés
,
haciendo un esfuerzo

^on que dejó parte de sus cahe-

^*os en el jergón, se puso en pie

oomo los otros ,
mientras el cabo,

al principio se levantó lleno

^0 cólera
,
quedó después mudo

y casi temblando á la vista de

Su galón que habla quedado en

*tii mano. Las consternadas mi-

gadas de lodos fijas en mí me
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llenaron de espanto, y sí bien íg'

noraba todas las reglas de la dls-*

ciplina militar
, sabia lo bastante

para asustarme de la acción (jne

acababa de ejecutar. Kl oficial

acercándose á mí me dijo en voz

baja: '*Joven, ¿tiene V. padres?’^
Si, mi oficial

, mi familia es re-

comendable, mi padre El ofi-

cial me interrumpió diciendo:
' Escríbale V. para que se diri-
ja al capitán fiscal, porque se ve-
«rá su asunto en el primer con-
«sejo de guerra.” A estas pala-
bras me faltaron las fuerzas, y
vinieron cuatro soldados para lle-

varme preso. No tuve valor en
medio de mi desesperación de es-

cribir á nu padre,
y presentado

en el consejo de guerra fui con-
denado á diez anos de grillelCt



sabe
, señor cura

,
qne es una

pena infamatoria, propia sola’ de

malhechores, y yo la esta-

*'*3 sufriendo hoy, si no hubiera

tenido por compañero de mi des*

S*'acia á Bautista ,
que asi se 11a-

el joven que está en la pieza

adentro. Se veia condenado

perpetuamente por un robo de

*'opa,
y se nos puso á los dos jun-

ios en un carro cubierto y bien

'^errado para conducirnos cerca

^e las fronteras de Francia ,
en

donde se trabaja en las nuevas

fortificaciones.

A la tercera noche de viage

preguntó Bautista si tenia va-

y baria todo lo posible para

i'ecobrar mi libertad. Aseguróle

que era capaz de atravesar por

'iti mar de fuego. Sallsfocbo pues

=-

r
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de mi respuesta, me enseñó un3

de las tablas que formaban
suelo de la carreta, y que no eS'

taba bien clavada : nuestros es-

fuerzos reunidos lograron arran-

carla
, y como la noche estaba

muy obscura y el tiempo lluvio-

so nos dejamos caer por aquella

abertura en medio del camino

real lleno de barro. Tan espeso

era éste que nada sintieron los

gendarmes que nos escoltaban : ti-

ráinonos de largo á largo; al pa-

sar el carruage frotó una de sus

ruedas la cabeza de Bautista ;
d

caballo de un gendarme pasó pof

encima de mi brazo
;
pero imi-

tando la constancia de mi camara-

da, aguanté
y callé como un muer-

to. Asi quedamos ambos hasta que

no oímos ruido alguno de carre-
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tas,
y después corrimos á escon-

dernos entre los matorrales que

^eornparíabau al camino real por

^uibos lados. Al rayar el dia me
dijo Bautista que era necesario

^Oseásemos alguna cabaíía aisla-

da para trocar nuestros capotes

de soldado por otros vestidos ,
lo

eual pudimos verificar hacia me-
dio dia, imaginando ademas su fe-

^•^nda inventiva el fingirnos tuer-

tos
y corcobados. Disfrazados de

esta suerte, emprendimos nuestra

sin saber nosotros mismos
cual era su objeto.

el cura.

I'ero hallándose sin dinero ¿co-

^0 vivieron vmds. desde enton-

ces?

#

4
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í.rciAKO con ¡a cabeza baja.

Bautista se fingió estropeado»

y el primer dia pedimos limosna.

EL CURA.

¿Y el dia siguiente?

LUCIANO.

El dia siguiente
y el inmedia-

to nada nos quisieron dar. Avec
á la tarde pasando por un pue-
Llecillo cerca de aqui vio Bau-
tista en la casa de un barbero un
buen pedazo de jamón en una
mesa cerca de la puerta, y des-
pués de cerciorarse de que nadie
podia vernos alargó sutilmente la

mano y lo cogió. Ílízome después

señas de que atrapase una ga-

llina que cacareaba entre mis



(i77)

P’cs: entendíle
, y en menos tiem-

po del que gasto en contárselo á

ya habíamos sallado un bar-

y huíamos por la campi-
con nuestro botín,

EL CURA.

¡Un hijo de buena familia lle-

á ser por su falla vagainun-

y ladrón! ¡'Dios inio! «

LUCIAKO.

T*ero señor, ¿por qud Dios me
^asiigaria antes de haber sido yo
Culpable ? Porque solo ayer es

^*^ando la necesidad me obligó, á
*'obar una gallÍBa.

CURA interrumpiéndole con tono

severo^
i •

¿Y no empezó V, por fallar

m
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á uno (le sus manclamíenlos qu®

dice : honra á tu padre y á l**

madre? No alegue V. para dls"

culparse las aprensiones de sU

abuelo de V.
,
ni sus caprichos

para con su perro
,
porque Dios

solamente nos manda honrar las

personas de nuestros padres ó ma-

yores, no su razón, justicia ó pa-

ciencia. Considere V. cual hu-

biera sido hoy su suerte si liu-

biese obedecido á este precepto-

obsequiado y querido en una ca-

sa opulenta
,
gozarla de las dc"

licias de una vida tranquila ,

vez de que reducido -ya á ocul-

társe para substraerse á una pC'

na infamatoria
,

tiene V. qu®

vagar mendigando en su pro-

pio país, abatido el corazón coo

la miseria
, y casi envilecido coO
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oprobio. Si por reparar su pri-

*^cra falta se hubiera V. souie-

<ido á la ley de Dios, obedecien-
do á sus superiores en el cole-

S'o
, V. fuera un buen escolar,

nue pronosticase ser en lo succ-

*ivo un buen ciudadano útil á la

Sociedad
,
en vez de ser un hol-

6®2an declarado ,
espueslo conli-

*iuamcnte á los castigos. Por úl-

^‘*00
, si en el regimiento hubie-

V. obedecido á la divina pa-

^^bra
, y reconocido un deber en

donde solo miraba una violencia,

^'ubiera V. merecido grados y
honores

, en vez de la sentencia

9oe carga ahora sobre Díga-

*oe.pues si Dios es injusto. ¿Se
^3 castigado á V, antes de ha-

^cr faltado?

m 2



LUCIANO.

Si eso me hubiese ocurrido an-

tes tal vez evitara mis crímenes;

pero ahora ya es tarde: todo se

acabó.

feL CURA.

¡Todo se acabó! ¡de cuántos

delitos y desgracias es culpable

el primero que pronunció esta

terrible palabra! Todo se acabó,

dice V., ¡y qué! ¿no le queda

á V. el corazón ? Si V. se eleva

con él á Dios, si entra en la sen-

da del arrepentimiento
,
en lugar

de acabarse todo
,

¿no empieza
mas bien lodo para V. ?

El señor Vanderstein habló

por mucho tiempo: sus razona-

mientos eran fuertes, pero suaves

sus palabras, y contenían exhor-
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tos
y no reconvenciones «

pnes

^0 prelendia castigar al culpable,

sino volverle á la virtud. Lucia-

á quien los remordimientos

^^bian ya preparado para su con-

'^^f’sion
,
solo opuso al buen pár-

*”000 una débil duda ,
diciéndole:

*
, padre mío! ¿cree V. que

puedo todavía reparar mis faltas,

y vivir como hombre de bien?

1

EL CURA.

Sí por cierto, yo se lo asegu-

á V. por quien soy.

LUCIANO.

¿Y volveré á ver á mis padres?

EL CURA.

remos todo lo posible para

efecto.
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Volviendo á preguntar el 5e-

Sor Vanderstcin á Luciano so-

bre algunos puntos de su histo-

ria
,
vino en conocimiento de que

aquel á quien hablan robado los

dos jóvenes la gallina y el tocino

era el barbero Nicolás, uno de

los sobrinos de Clotilde. No le

costó trabajo al párroco dar á en-
tender á Luciano que estaba oblí'

gado á reparar aquel daño, pues-

to que había acompañado á oca-

sionarlo
;

pero aunque Luciano
convino en ello

,
manifestó con

suspiros no poder verificarlo por

.entonces, pues no tenia un cuar-

to. Sacándome en aquel momen-
to el cura de la faldriquera de sU

chupa me puso en manos del jo-

ven, señalándole el uso que de-

bía hacer de mí ; escribió tam-

á
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al barbero ,
encargándole

^cuitase por algunos dias al po-
•"c desertor

,
porque Clotilde era

Sobradamente curiosa é indiscre-

para que su amo la fiase la

^Oerte de nadie, y al mismo tiem-
po determinó salir al dia siguien-

do de madrugada para hacer las

^'l'gencias oportunas, con el fin

oo libertar á Luciano de su con-
dena.

Arreglado el asunto de esta

inaiiera, tomó una luz, anun-
ciando á su nuevo amigo que iba
^

’ pedir á su compañero. Al
r esto se tentaba las faldri-

^'icras como quien sentia no te-
^or dinero para dar á aquel hom-

á quien le parecia cosa inhu-
^lana echar de aquel modo; pero

l^rovidencia le ahorró aquella



morlificacion. Baulísla se liabía

despertado
, y no encontrando á

Luciano echado á su lado, temió
su indiscreción,

y juntando en-
tonces todos los vestidos esparci-

dos sobre la silla , sin distinguir

los que eran suyos ó de su com-
pañero se los llevó todos, y aun
una cofia de Clotilde

,
escapán-

dose por la ventana.

A la mañana siguiente al ama-
necer, disfrazado Luciano con una
sotana vieja salió para llevarme
al barbero,' y aunque le palpi-

taba el corazón con sola la idea de
confesar su falta, las palabras del

cura que le hablan penetrado le

hicieron superar tan vano temor.

Cuando llegó á la aldea encontró
al barbero á la puerta, y la vista

del hombre á- quien habla des-
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Pajado renovó la honradez que
no estaba estinguida en el

irria de I^uciano, el cual sarán-
^*116 del bolsillo me prescntíí á

•Colas
, contándole sencillamen-

® Como era deudor de él. Asom-
f'ado el barbero dudaba acep-

pero la carta del cura le

®^idió. Hizo entrar á Luciano
. su casa

, dándole en lugar de
sotana una chupa y un pan-

®<on muy aseados
;
después de

transformación, para con-
°'**narse el barbero con los de-
*^®s (]el señor Vanderslein, lia-

® su muger, y presentó á Lu-

j

^íio como un mancebo de bar-
que uno de sus parientes

Enviaba de Ambcres : la muger
•cceló nada, y se desayuna-

alegremente. Muy contento
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Nicolás de tenerme en el bolsillo»

y afanado por servir al señor cu-

ra, me sacaba de cuando en cuan-

do para mirarme como si conmigo

tuviese todo el mundo. Por sU

parle Luciano
,
lleno cada vez de

mas confianza en las palabras dd

señor de Vanderslein, y
menos

oprimido desde que resolvió ser

hombre de bien, levantaba su ca-

beza y respiraba con mas des-

ahogo en el momento en que se

presentaron á la puerta de la ca-

sa dos hombres, siendo uno uo

conscripto á quien conducía un

.gendarme á su cuerpo, querien-

do afeitarse y pulirse antes de

entrar en Bruselas, de donde no

distaban mas de una legüecita»

y no podian detenerse mucho.

Esllmalada la barbera con el ce-
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de la ganancia, se dio priesa

® decirles Al ninguna parle po-
"dian vmds. dirigirse mejor, pues

aquí mi marido y su pri-
“*der mancebo, y no hay barbe-
*‘*'08

iguales en lodo el Bravan-

pero superiores , no ,
ni

el mismo Bruselas.’^ Muy
^J'f'iesgado hubiera sido para Lu-
^'®no desmenlir á aquella mu-

y por oirá parle Maese Ni-

, alenlado con el buen al-

*^zo, hizo un pomposo elogio
* ^ Su deslreza y de la de su pri-

mancebo, si bien al cons-

’^*''plo le pareció que el mozito
*^u¡a lodas las trazas de apren-
'^5 repugnando, aunque de muy

P'^ca barba, el confiarla á manos

visorias. — Escuchad, dijo el

^’^^esiro con la mayor gravedad:
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el precio de cada barba es diez

sueldos, pero á cada picadura se

rebajan dos: ya veis que no pue-
de haber mayor equidad, y (^ue

nada arriesgáis.

Convencióse con esto el joven,

y se puso á disposición de Lu-
ciano, que en su vida habla to-

cado una nabaja
; y asi á las pri-

meras pasadas le pegó dos ara-

ñazos algo considerables.
¡
Ay,

ay ! esclamó el barbero, que rtii-

rnba de lado mientras acomoda-
]>a listamente al gendarme : '’He

»aqui una barba que no saldrá

»muy cara.” Pasaron á la sazón

dos hombres por la calle, inme-
diatos á la celosía del barbero, y
dijo e! uno: ''Esta es sin duda la

»casa; ¿pero crees td que nuestro

«desertor esté en ella?” Estas di*



finias palabras causaron á Lucla-
tal conmoción

,
que por poco

1^0 Se lleva ‘la nariz de su pacicn-
• fe mia

, dijo el barbero»

es afortunado esc joven,

P'^fslo que se ve afeitado sin

“^^larle un ochavo.”
•No estaba para tales consuelos

^
<^onscripto, que arrebatado por.

I
dolor agarró del pescuezo á

*^Ciano,
y óste se defendía co-

^
mejor podía, cuando el gen-

j^^í'me, que habia oido las pala-

del pasagero, reparando ade-

la turbación de su mancebo
f**’mcipal

, se puso entre ambos,
Sacando un pape! de la faldri-

empezó á leer mirando á

^"^Ciano las siguientes señas: ca-
^cllo rubio

, ojos azules , cara

^''^lada; vamos, no hay duda,
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es —"Luciano Engelberto, á'i'

,,jo un nuevo personage entrando

,)cn la tienda.” — "Sí señor, di'

}>jo el gendarme, cuadrándose Y

«poniéndose sobre las armas co*^

«la cara á medio afeitar,” lo"

dos los demas gritaron: el Rey.

Era en efecto el que acababa

de entrar en casa del barbel'^

Nicolás S. M. el Rey de los

ses-Bajos ,
acompañado de M*’’

Yanderstein. Aquel venerable afl'

ciano cuando iba á Bruselas á so'

licitar el perdón de Luciano b*

Lia encontrado al Monarca, q“^

encantado con una hermosa

ñaña de primavera se paseaba

* fuera de la población sin acoin

pañamiento ni escolta. Apro'C^

cbándose entonces el cura de
^

ocasión liabia presentado su
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|**0'’5alsin mas recomendación que
^ iiisloria de Luciano sencilla-

^ícnte contada. S. M., después de
^abcr escuchado al señor Van-
J^rsiein

,
prometió perdonar á

Aciano, con tal de que esluvie-

eacasa de Nicolás, y le hu-
‘®se entregado el duro, para lo

*^^al el monarca
y el cura fue-

*'*^0
juntos al pueblecillo. Lucía-

la® habia merecido su perdón, y
® oljtuvo

, encargando el mismo
'*^y al señor Vanderstein resti-

^'^yese aquel joven á su larnilia,

y,Contando sobre sí los gastos del
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se desocupó la casa del bai’-'

Lero en todo el dia. Concurrid

una multitud de gente, no solo

de los contornos, sino aun dd

mismo Bruselas
,

por saber

pormenores de la historia de Lo"

ciano, volviendo cada uno echaO"'

do bendiciones al Rey y al páf"

roco. La muger de Nicolás ayi''

dó admirablemente á su marido

en aquel dia memorable, poo*

•fija en el umbral pintaba á cuaft'

tos no podian penetrar en la ca'

sa su sorpresa en el momento o**

que el Rey se descubrió, al



so

'

su marido en lo interior
^ habitación espresaba por

pantomima animada
, y á

intermediada de diálogo, el

^‘^^ror
(Í 3 Luciano, la cólera del

^•^scripto,
y la sangre fría del

sondarme. Los gestos y el tuno
f]ue contrahacía á los dife-

pc-isonagcs que habían fi-

y
•'3do, llamaron la atención de

U fj , .
•

viagero, que dejado su car-

, para informarse de la ver-

»li
caso, le dijo; ’^Qué dia-

í maestro Nicolás
, V. es

arrogante cómico.*’ "Caba-
.
^*'0, replicó el^ barbero, es que
'¡sto á Taima.” — ¡Hombre

^.^rtunado! volvió á esclamar el

rjl^pro: ¿con qué ha visto V. á
»na ? Tal vez en el Sila. — No

en una de las calles prin-
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cipales de Bruselas. Después de

esta respuesta, que pronunció el

barbero con un tono importante,

el viagero le dio para refrescar,

y haciendo lo mismo los demás

salieron todos. Aquellas propine-

jas, unidas á la munificencia del

Rey
,
me proporcionaron buena

compañía en el bolsillo del bar-

bero, y
estimularon su vocación

teatral casi tanto como su en-

cuentro con Taima. A la maña-

na siguiente la maestra quedó so-

la en su casa
,
pues su marido

fue á contar la aventura en to-

dos los bodegones de la aldea.

Tenia el barbero un hermano lla-

mado Esteban
,
de oficio bodego-

nero
, y

alli fue donde me dejó

en pago de un escote.

Esteban era tan avariento co-
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su hermano disipador. Ape-
anocheció, cuando por eco-

*)on:uzar la luz envió á acostarse
® toda la familia, y después de
‘‘aber cerrado su puerta y ven-

con gruesas barras de hier-

observando si alguno podia

Verle ú oirlc se acercó á su mos-
trador para sacar el dinero de la

''^ota del dia
,
contándolo repe-

tidas veces
, y

luchando entre la

^''aricia, que le persuadía á que
o ahuchase todo, y la razón que

^consejaba que sacrificase una
P^rte para renovar los artículos

^®1 siguiente día, so pena de no po-

aumentar mas su tesoro. ¡Por
ruán felices reputaba á los que
teniendo una renta segura reciben

y oo están obligados jamas á gas-

t^r'lJespugg de varias dudas se

n 2



decidió á Invertir seis pesetas en

sus provisiones; seis pesetas, que
á lo menos le debían producir
quince. Contólas en moneda me-
nuda

, dando grandes suspiros y
sin poder nunca decidirse á gas-

tar los últimos ocho cuartos. Vol-
vió á contar el dinero, y quitó

todavía alguna cosa. Por último,

á tiempo de ir á salir retrocedió

por dos veces, reduciendo el gas-
to que debia hacer á la mitad, y
supo darse tan buena maíía al

echar sus cuentas, calculando lo

que debia aumentar de precio á
los consumidores

, que no obs-
tante la disminución del gasto de-
bía quedar la misma ganancia.

Después de haber capitulado
de esta manera consigo mismo,
abrió Cslcban la puerta de un
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*'cco(lo que le servia de aposento,

^^vantó un pedazo de tapia
, y

seguida una plancha de hier-

que cubria una escavacion he-
cha en la pared

;
puso su bolsa

Sobre ella, y entonces plata y co-

fuiaios cayendo mezclados so-

^ce un monton de nuestros se-

**^cjantes
, y quedé sepultado en

el cofre de un avariento. Cons-
ternóme la idea de aquel cauti-

''crio; en efecto, ¿de que podia

Servirme mi inteligencia ,
sensi-

bilidad
y hermosura , si el único

®er que debía verme me podia

tener encerrado años y mas anos

ver la luz del sol? Mis que-

Jas fueron interrumpidas por un

sospiro,
y
poniéndome inmedia-

tamente en acecho advertí que

ttoa piedrecila desprendida de la
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pared dejaba un claro que bas-
taba apenas para la cabeza de un
alfiler por donde entraba la luz,

pero que era lo bastante para
ponerme en comunicación con los

habitantes del aposento inmedia*
to á la estancia en donde estaba
de centinela siempre el desgra-
ciado Esteban, asaltado de sos-
pechas y recelos. Los suspiros que
yo habia escuchado eran de la

madre de Esteban y de Nicolás.
Habiendo venido á caer bajo ¡a

dependencia de ellos, mal alimen**
tada

, mal alojada, y padeciendo
el frió y humedad en un cuarto
bajo, jcon qué amargura pensa-
ba en la infancia de sus hijos!

¡
cdmo la pesaba no haberlos cor-

regido en tiempo oportuno I Con
efecto, ella habia visto con la ma-



y^r indiferencia á Esteban con

faldriqueras llenas de golosi-

ser el primero que presenta-

la mano cuando habla que re-

'-‘hír alguna cosa, sin que le ocur-

*'>ese jamas el llamar á un ca-

^’iarada para repartirla con él, y

^ücho menos la idea de obse-

*luiar á alguno, al paso que Ni-

*^olás
,
no pensando mas que en

mismo
,
pero gustando dlver-

brse, saqueaba la casa, sin de-

tenerse en que sus entretenimien-

tos momentáneos podían acarrear

^ su familia privaciones de nie-

ges enteros. Asi fue como la po-

^^re madre dejó que se arraiga-

sen en el corazón de sus hijos el

<ígolsmo y la insensibilidad que

producen igualmente la prodiga-

lidad
y la avaricia. Asi es cjue



cuando enviodd.yla fue preciso
ped.r a sus hijos lo que ella ha-
bía hecho por ellos en su infan-
cia

, cnconlró en lin en casa de
su h,|o Nicolás la miseria y la
brutalidad, consecuencias del des-
«rdcniyal lado de Esteban, que
estaba en el seno de la opulcn-
Cia, privaciones comparables á
•as que se padecen en una ciudad
sitiada

, o sobre una playa de-siem después de un naufrLio.
isi posadero

y el barbero no
eran ios únicos hijos de aquella
desgraciada madre, pues la Pro-
videncia le habia dado también
una hija para su consuelo. Ma-
ría, nina todavía, era una pruc-
bu de que en cualquiera situación
que la voluntad de Dios nos co-
loque, la obediencia á sus pre-
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l^^ptos nos (leja siempre Iranquí-

y satisfechos. Jamas María
^^urinurc) contra su suerte : la

®o*ir¡sa se veia siempre en sus

.
'OS,

y sus ojos se elevaban há -

el cielo con gratitud; mas np

eso era Esteban menos ava-

^ Con ella que con los demas; y
’*colás, con los compromisos en

le ponia su disipación, aca-
^ba de usurparla el corlo pro-

*^^10 de su trabajo, no sabiendo
^ ^preciable nina sino amar, no
^^^0 á los que la lisonjeaban ó

Procuraban agradarla ,
sino á to-

Sus semejantes
,
porque Dios

^®nda querer á todos como á
Crínanos. María tampoco agra-
^ba pop la hermosura, la for-

y los talentos, pues era fea,

pobre é ignorante
,
pero sí

,
por



una Inagotable dulzura y un dcs'

prendimiento entero de sí mls'
jfíis

f pues no tenia mayor pis''

cer que el de ocasionar alguna
satisfacción) ó suavizar alguo^
pena. Procurando María compla'
cer) encontraba también coyuD"
tura de practicar la virtud, eH

donde los demas no hallaban sb
no motivos de aparecer débilcí
6 ridículos. Sus recreos lleva ba^
constantemente el sello de su ca*

racter angelical : los muchachue*
los de la aldea

,
que todos la que-

rían, no se cansaban de buscar
nidos para regalarla

, y Mariii •

suspiraba al pensar en la pobre
madre, á quien se la robaban
sus hijuelos

, y ya que no podi^
devolvérselos se dedicaba á cui-
dar á sus huerfanitos. Cuando ya
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^bian crecido no los encerraba

jaulas, para disfrutar el pía-

de verles dar Infructuosos gol-

contra las rejas de su prisión;

juguetear libremente en

árboles del contorno; volvían

’ ventana de María; se la po-

j*an en la cabeza ó en los hom-

» tomaban el alimento de su

J^'ano
j y asegurados de encon-

en ella protección volaban á

lado siempre que una nube ó

^ 6^na ave de rapiña les amena-
zaba.

®"1 señor Yanderstein, que a-

í^^ba á María como si fuera hi-

Suya
, la daba flores, las cua-

Cuidadas por ella
,
regadas á

*cuipo^
y abrigadas de la tem-

í*cratura
y de las tempestades,

las mas hermosas del país;
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y si una muger ó un nino ech^
ha al pasar una mirada envitli'^'

sa sobre los rosales de Mau'^'
cogía ella las rosas mas frescaSi

y corría á ofrecérselas
, sin cu<'

dar de si aquellos á quienes rC''

galaba eran mas ricos que ell^*

pues en la sorpresa que les prO'
porcionaba sentía un placer ma'
yor que el de ellos, porque aufl'
que tan pobre sabia hacer bicD»
como que aquel que no da sioO
dinero hace muy poco para coO'
solar al desgraciado. Sucedió qu®
un verano algunos aldeanos qu^
se habían descuidado en la sa'
'"dable práctica de la vacuna, tU'

vieron á sus niños atacados de li

viruela : cayeron enfermos á uO
tiempo todos los de una vecina
de Esteban

, y teniendo la pobf^
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que ganar su vida por

podía cuidarlas. Consti-
yose María enfermera de los

> cuidándoles quince dias y

j

tantas noches con la mayor

j ,*§encia y zelo. Los niños la

^^^*eron la vida
, y

ella volvió á

^
,^3sa pálida y flaca; pero ¡por

j
bien pagada se tuvo al ver

íj
á la vecina con su peque -

familia
, y arrojarse los

3tro en sus brazos, manifes-

j

^dola su amor y
agradecimien-

aquel momento de em-
^'^‘^guez para María se presentó
^^leban,

y aquella joven feliz le

*'azó con un movimiento tan
®

> que el corazón del avaro

jyj

pudo menos de conmoverse.
^>'ía amaba á su hermano por-

* ® uo estaba al alcance de la
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avaricia de éste el privarla de
placeres. Asi fue como yo con^"
cí á María durante los siete
<]ue permanecí encerrado en ^

tesoro del bodegonero, Al fin

séptimo verano cayó Esteban
lo

> y sordo á las lágrimas de s'í

madre y de su hermana se

constantemente á gastar ni

cuarto en curarse. Falleció
después de una corta enfermé"
<lad,

y la misma noche en
murió no bien se sacó de la ca-

sa á María y á su madre, el bar-

bero Nicolás, aprovechándose
la soledad arrancó el pedazo <1'^

la tapia que cubria la plancha di

hierro
, y sin perder tiempo cH

averiguar el secreto, de la cerra*
dura tomó una hacha, con cu-*

yos reiterados golpes hizo salta''



la
^ ^

pared. Entonces saliendo por

^Wriura todas las riquezas de
®teban

, se derramaron por la

con tanta prontitud ,
como

^^^ada moneda
, dotada como yo

inteligencia
, se hubiese dado

'®sa á recobrar su libertad. A
i^'sta de aquel tesoro el bar-

.^*'0 dio gritos de alegría que atra-

^

^*1* á los vecinos. Todos se es-

p
legalizaron de esta conducta

,

^í" ‘Endósela en cara á Nicolás,

i'iiparar que en el corazón de

Sed
atormentado por la

de los placeres ,
la vista del

tijj
^^inga todo humano senti-

,
^nto

, lo mismo que en el del
«Varo.

‘

la
suerte á María en

Partición que se hizo de los

'^nes de Esteban
;
pero no per-
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maneci mucho tiempo con ell^'

porque en la misma tarde dej^

Ja aldea y pasé á lá casa de! sC'

ñor ^anderstein, para pa^ar
abogado defensor de los inierc'
scs de María contra el pródlíí'’

IVícolás.



/

^^r.UESO DEL DURO

Á PARÍS.

A Entrar en el gabinete del ve-

®ble párroco fijé en él toda mi
f^^^cion, notando, que ni las en-

*^^edades se babian atrevido á

•'carse á un cuerpo protegido

^
templanza , ni los vicios

4 un alma verdaderamen-

j P'^dosa. Al lado del señor Van-
"lein estaba un joven, en cu-

® P^cciones se velan retratados

^
*^®ndor

y la discreción
^ abogado á quien M
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vaba su dinero. Oí que Clolü'^^
le llamaba el setíor Engelbert)/
reconocí á Luciano

,
no ya jovc**

indócil, escolar travieso,
y sold^'

do indisc.plinado
,

sino hoinl>*^^

formado á la virtud por el buc*'

párroco, y con tantas trazas
verse feliz, cuantas habia teniíi*^

de su miseria en la noche que
aquel mismo gabinete habia fran-

queado su corazón al señor
Vanderstein.

Luciano se estaba disponiendo
para un viage

: yo fui encerrado
con numerosa compañía en un®
gran bolsa de cuero que se mC"
^id en una cajita. A la otra ma-
ñana temprano se puso la cajita

en un cabriole, al cual se en-
gancharon dos caballos de posta*

Luciano abrazó tiernamente al

I
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Párroco
, se metió en el carrua-

fe, latigueó á sus caballos
, y

sa«

•'Dos para París. Asi es como
'^olví á rni patria.

í^l viage fue triste; no tuve en

relación alguna sino con ‘los

^'‘'picados en la aduana en el

^'Oineiito del registro de los eii-

^‘-“res de Luciano. Conocí cuando

^•^trábainos en París por el con-

*«so rumor que sentí al rededor,

y el amor de la patria me hizo

^‘ucho mas desagradable la es-

|'‘echez de mi prisión. Los redo-
blados chasquidos del látigo del

P'^stillon an unciaban ya el tér-

*r‘ino de rni viage cuando se de-

el cabriolé. — ¿Es aquí la

^brica de bronce de Mr. Miguel

-tigeibert? preguntó Luciano.

—

^ Señor
,

le respondieron.— ¡Lu-
cí 3
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daño! *— J Luciano Engelbert !--

¡Mi primo Luciano! esclamaroo
á un tiempo diferentes voces dc'

hcadas. El joven salió fuera de!

cabriolé: percibí que se abraza-
ban cariñosamente

, y que des-
pués se alejaban rápidamente. Ei
hombre que había respondido á

Luciano hizo que entrasen el car*

ruage, y pagó al postillón, quien
después de desenganchados los

caballos se marchó silvando, y
nada mas volví ya á oir. Tarda-
ron un buen rato desde que lle-

gamos hasta que vinieron á des-
cargar el cabriolé. Un individuo*

á quien yo nó podía ver, subió
ligeramente sobre la rueda, é iba
á coger la caja que contenía el

bagaje de Luciano, al cual oí

gritar; ^^len cuidado, Fraucis—
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”^0» porque esa caja es pesada,

**y *10 puedes con ella ;
llama pa-

”•'3 que te ayude á un criado, 6

“déjanos bajarla á lu hermano
“y á rni.

*)

FRANCISCO.

darnos, primo: tií estas can-
®ado de tu viage

, y por lo que
hace á Teófilo harto le pesan sus

jureles,
y dehe descansar en el

en que ha recibido de ma-
del rector de la universidad

premio honorífico de su apli-

= Entonces una voz fe-

^enll repuso: si es asi, primo,

la ciencia y la gloria debili-

^an
y enervan , deja que lleve tu

caja francisco, porque puede em-
prender los doce trabajos de Her-
cules.
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FRANCISCO.

Mira, primo, escribe á Liej^i

que mi hermana Enriqueta es

una impertinente.

Sin escuchar mas réplica se

preparaba Francisco á levantar

la caja, cuando saltando un ni-

ño por detras del cabriolé gritó:

no me darás nada á mí que

«llevar, hermano mio?’^

FRANCISCO.

No seas cansado , charlatán.

Mamá, llame V. á Juan. Ten»

ten, Luciano, tu caja.

Francisco habla logrado efec-

tivamente arrancarla de sobre d
imperial

;
pero como era dema-

siado pesada para un brazo de

diez y seis años
,
no la pudo sos-
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6ner
, y fue á hacerse pedazos

^®ntra el suelo f
aplaudiéndose

^4*iella catástrofe con generales

'•^rcajadas de risa. La bolsa de

que fue una de las pri-

^®ras que salieron del cofre , se

^oció al caer, y con esto volví á

I3 luz. Era una tarde her-

T^'^sa del mes de agosto: una lin-

señorita y tres muchachos

^y^dahan riéndose á Luciano á

ecoger su dinero, que rodaba

el suelo de un gran patio,

‘^'ecidme que no me era nuevo

sitio, porque la casa ,
la fa-

**^*^‘3
, los nombres y las voces

Ch
rar

^ me recordaba la calle de

^•onne
, y no tardé en cercio-

*'^rme en que me hallaba en me-
*0 de mis amiguitos del coche

®*®ton
,
ya grandes de siete anos



(a.6)

á aquella parle, pero poco mti'
dados. Aunque procuré ver
rincón de la bollera, no di con
él, y sí en su lugar con una her-
niosa tienda de pastelería, á cu-
ya puerta Felicia con la cabeza
cubierta con un pañuelo muy
blanco, recogido el delantal y

coi
el cuchillo al cinto se estaba rieu*

do del afan con que andaban suS

vecinos.

Cuando se recogió todo el di-
nero se trató de subir el bagagn
de Luciano; Enriqueta sin an-
darse en chiquitas se vistió la to-
ga y el bonete, tomó algunos vo-
lúmenes de derecho y dos sacoS
de procesos que Luciano habia
llevado

, y con un aire cómico
abrió la marcha con gravedad’
seguíanla sus tres hermanos y

sO
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r>ri

jl

'^•0 cargados de lo que podían
^VAr •

*
*

I

í y asi atravesamos el co-
^ed en el que la amable yId dilIclUIC

j

ció*^**^*^
Sofía daba sus disposi-

P3ra poner la mesa. En-

p
después en la pieza en quep

v»*J lo tij «juc

'^uan el señor Engelberl y su

acostumbrados al

no habían hecho alto del

^or p
patío. El se-

^^ngelberl se distraía de sus
tar

con su pequeñuela Emma,
® tenia sobre ^sus rodillas

, y
tan rubia y fresca cual

yo visto á Juaniio en su

tra
’ ^ muger, apoyada con-
e 1

(e
" respaldo de la silla

,
con-

^^tiplalja gozosamente las gracias

tfa t
pequeño. La en-

. a grotesca de su familia
-

Jo
embargo su aleñe’
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ciendo con suave y triste voz ^

Francisco: ¿eres td todavía

que mete tanta bulla ?

FRANCISCO.

No , mamá; pregúnteselo

eso á Juan.

La señora Engelbert sin alen'

der á Francisco dijo á Enrique'

ta ; "Hija mia
,
¿es eso justo?

«Mira que dentro de tres mese®

«tendrás ya diez y siete años.’^

Dicho esto desnudó á Enr»'

queta de la toga y del bonete

abogado. El padre añadió aigu''

ñas palabras, y todo volvió ^

orden : llamaron á un criado

,

cual llevó la bolsa y los efecto^

de Luciano á la habitación q*^^

le tenian destinada.

Hallándome cerca de Lucían'^



la noche
, y en aquellos nio~

^

'-‘titos en que podia entregarse

f^Oexiones
,
pronto penetré

^
tfias secretos pensamientos.

^J^t^iano iba á París para casar-

. ’ y sus padres le hablan ele-

para esposa á Enriqueta sin

jj^tiocerla. Una hermana de la se-
^^fa Engelbert

,
que era madri-

j
Enriqueta

,
la habia lega-

*^tia cantidad enorme para

. ^ote. Su hermana, aunque no

j

í\fica ni bella, pero sí mas
jj*^*Osa, estaba íntimamente ad-
^^t'ída á su madre ,

ayudándola

Cer
acierto en los queha-

de la casa, y en los que

Juanito y Emma. No te-
la viveza de Enriqueta cuan-
Se trataba de brillar ó de di-

*'hrse; raas era pronta para ha-
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cer un favor, económica en laS

cosas de puro recreo ú ostenté'

clon
,
generosa y casi pródiga

cuanto a! bien eslar de los cri3'

dos y el de los desgraciados ; J

en fin, modesta, sufrida y
dis'

creta al lado de una hermané
aturdida

,
ligera y tínicamente

ocupada en sí misma. No podi^

tardar en decidirse el corazón de¡

alumno del buen párroco, y
3*’

fue que á los ocbo dias de están'

cia *en casa de su tio, sin em'
bargo de la hermosura de Enc*'

queta y de su rico dote, escrí'

bió á sus padres manifestando"
les la permuta que pensaba ha"

cer de la que le habian elegidt’

por su hermana
, y pidióndol^^

su aprobación. Cuando el senoí

Engelbert supo que su sobrin^



entre sus dos hijas á So-

(Jo’
^^®pondió que de ningún mo-

vituperar una elección

^
también la hubiera hecho '

en su lugar. En cuanto á
Engclbert no pudo la

una de sus hijas ali-

pesadumbre de su córa-

la

*
*’^^ternal en ver desechada á

^ ?‘ra.

'¡as

*
•

bien quedó ya decidido el

^^ínienio de Sof/a , lodo to-

ta
casa un aspecto de fies-

<le r <¡3110

y
-'haronne del centro de París,

go
cuidados que lleva consl-

numerosa familia habían

^
á la señora Engelbert y

^Qi
* de las diversiones de

íl .
® 8‘'3n capital

,
por lo que

*^no quiso agasajarlas
,
ha-
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te*
ciendo que viesen los difercn*

^

teatros. El señor Erigelbert co^

cedió ocho dias para esta revis*^'

que dehia hacerse en unión ^

toda la familia. El dia octavo

taba señalado para ir por seg'í”

da vez á la ópera, y
Enrique*^'

Teófilo y aun Sofía se alagrab**

de ver una función nueva,

do Francisco afectando un

desden
,
pidió á su primo le p*"^

porclonase el ir al teatro

pues quería oir mas bien una

za de Moliere
,
que ver dar

Lrlolas. Luciano y su tio caV*'

ron en el lazo de aquel fing’*’

pretesto; pero apenas pasé yo

el bolsillo de Luciano á poder

Francisco, cuando descubrí
*

pueril vanidad
, y que le agi^^

j

solamente el deseo de ir solo
^



teai
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*'0
» y de hacer allí de per-

j ¡Qué cosa mas ridicula, se

. ® a sí mismo
,
que el estar

^^dipre sujeto como Juan, y te-

^ lado todos los momentos

I

le diga á uno chit cuando
liabla

, ó cuidado cuando uno

jNo dejó de dar alguna inquic-

á la señora Engelbert el que

Uiuchacho de quince años se

*^*^sgase á ir solo de noche á

^ cuartel lejano, y asi encargó

j

dchisiino á su hijo dejase el

después de vista la prime-
P'eza

, y tomase un carruage

Volver. Francisco se lo pro-

^
yó todo sin casi oir lo que le

’ y preparándose entonces

para una máscara, tomó en

S^binete de su padre un her-
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moso alfiler de diamantes que

le puso en la corbata: en el

Luciano un relox con su caden^

y sellos, en la cómoda de su

dre un anteojo de teatro muy el®'

gante; y asi adornado y creyón'

dose cou todo el aire de una per'

sona de importancia, se salió d<5

la casa mientras que los dem^s

estaban todavía de sobre mesa.



Í^OS LADRONES.

ĉ̂
olocado ya naeslro petimetre
el teatro francds se puso á ca-
njear á derecha é izquierda ^

^eino hubiera podido hacerlo un
^^^cio de digj, aííos mas de edad
^lue él. No solamente asistió Fran-
^'sco á la representación de la se-

pieza , no obstante lo que
^^uia prometido á su madre, sl-

que creyó que era cosa de lo-

^ ®l pasearse después de la co-
^dia en Palais Royal; la noche

^®*aba hermosa
, las calles del jar-

llenas de gente, por las veo-
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tanas abiertas se velan las brí'

liantes iluminaciones' de los ci'

fés y casas de juego. FrancisCí>

habia oido hablar con horror d^

aquellas madrigueras de maia^

compañías, pero jamas las había

visto. El presuntuoso muchacha
se repetía lo que habia oido de'

cir, esto es; que un hombre debí

saber de todo; y figurándose sef

ya un hombre, quiso ver de cef'

ca una de aquellas redes tendí'

das á la codicia, y subió á una

casa de juego. Detúvose bastante

tiempo mirando con sorpresa la

que pasaba en la mesa ,
delante

de la cual estaba, y nada podía

comprender. Atrevióse á prcgun'
társelo á un jugador, que le d¡'

jo con tono áspero ; "Pon al la'

wdo que quieras un duro, y ve'
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lo que se hace de di.” In-

, oxidado Francisco con aquellas

’j|**periosas palabras me echó so-
el tapiz verde, y no sabien*

1^.
después que hacerse me dejó

no osando preguntar mas al

OiTibre de mal humor, que sin

^'^bargo le pareció el mas ur-
íno de toda aquella compañía.

fortuna le fue favorable, y
^o>endo ganado diferentes ma-

Consecutivas me encontré cu-
jcrto de bastantes monedas de

, sin que le pasase á Fran-
por ¡a imaginación que pu-

j^*csen ser suyas
,
cuando el hom-

que lehabia hablado con tan
^''cco tono le dijo: ^^Coge ese di-
“•^cro, tonto, y no tientes mas

la fortuna, aunque sea ella

*‘^^n necia para favorecer á tales

P *
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»como tu.
I
Es buena pícard»'^

«dejar que entren aquí mucha-*
wchos de tal edad

,
que sin sabe*"

»Io que se hacen ganan síem"
»pre?^ Durante esta arenga dc^

jugador contaba Francisco inaS

de cien pesetas que había gana-*
do. Aquella cantidad fijó la aten'
clon de unos rnozalvetes de mala
traza que estaban en derredor de

Ja mesa
^ y desde aquel momen**

to no perdieron ya de vista á

Francisco. Sonaron Jas doce de
la noche, y se levantó la banca»

Aquella palabra las doce de Id

noche hizo volver en sí á Fran-
cisco

, y pensar en la inquietud
en que estarla su madre

j y ba-
jando las escaleras de cuatro en
cuatro salió á la plaza de Palais

Royal; entra en un simón,
y

di-
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al cochero : "Calle de Charon-

número 3o/^ ¡Calle de Cha-

, y á media noche! dijo el

Cochero, anda traslóelo; "¿te
parece que me dejaré hurlar de

^’ti?> Cogió
5
diciendo esto, bo«

í''**camenle á Francisco por el

*^azo,
y le hizo salir dcl carrua-

Como no tenia la fuerza ne-

para hacerse respetar , é

‘inoraba por otra parle las le-

que podia reclamar en tal

^^‘'0
, renunciando á probar la

^^"'placencia de otros cocheros,

Oprimido de sentimiento y con
®Jos llorosos lomó á pie el cami-

de su easa. En la calle de San
^norato se le figuró que le se-

los pasos los dos mozos de
*^^*3 catadura que habia visto

*^1 juego
;
aunque era ya tan
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tarde todavía, no estaban cerraba*
todas las tiendas, y se encontra'
ba gente y equípages

; mas en el

punto en que se angostaba la ca^
lie y estaba mas solitaria alcaO'^
zd Francisco á un hombre, que
por sus vigotes y uniforme daba
desde luego á entender que era

militar. Siguióle por de pronto si'

lenciosamente,
y después se arroS'

Ird á preguntarle si deberia ir por

mucho tiempo con la misma direC'
clon. __ Hasta la calle de San Ao'
tonio

, amiguito. Contento Fran-
cisco con tal noticia

, y habién"
dolé pedido permiso para contí"
nuar á su lado, caminó alegre"
mente hasta la iglesia de San Pa'
blo

;
pero le fue preciso separar'

w en aquel punto de su compa"
ñero

, debiendo atravesar la pU'
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ele la Bastilla
, y

subió al ar-

*'®bal de San Antonio hasta la

^^lle de Charonne.

Quedóse pues otra \ez solo, y
í'o dejó de volver á ver á lo le-

los á los mismos hombres que

^'abia reparado en la plaza de

Calais Boyal. El relox de la igle-

®*a de San Pablo dio la una
, y

osta campanada estremeciéndole,

puso alas en los pies, y corrió

bien, que se prometia He-

Sar á su casa sin que nadie le

alcanzase. Era con todo larga la

distancia; le fallaba el aliento, y
Conoció que le perseguían. Per-

*^ib¡ó ya muy próximas las pisa*

óas de algunos
, y no parecía si-

*^0 que la calle de Charonne se

*ba alejando cada vez mas. En
fin llegó á ver su casa , y cuan-
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do se creía en puerto seguro caí
en el suelo enredado en un palo
que e tiraron á los pies

, y ar-
rojándose sobre él cuatro hom-
res le roban su dinero

y alha-
ps. Al ver que le querían despo-
jar también del relox de su pri-
mo se resistió,

y empezó á gri-
tar pidiendo socorro "Jlázle ca- -

*ííar, dijo uno de ios ladrones,
«porque sale gente de la paste-
lería, Sin mas tardanza le sai^u-
dieron un bastonazo en la cabe-
za, con el que cayó al suelo atur-
dido. Dueños ya los ladrones de
su dinero

y parte de sus alhajas,
e quitaron en pocos instantes su
rae y sombrero,

y se alejan
, en

anto que Felicia, no oyendo ya
nada, se mantenía indecisa á la
puerta de su tienda. _ ¿ Traes
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•‘clox, premunió uno de los la-

No: ¿no le has co-
S'do lü ? _ No:

¡

menlecalo ! an-

vuelve á quitárselo, porque

^ *0 mejor de la presa. El po-,

Francisco, vuelto en sí al ver

vez al malhechor, da un gr¡-

^
*í>as agudo que el primero, y
puede coslarle la vida; pero

^torices se mueve Eelicia, abré-

is misfrm tiempo la puerta de

^ ^3sa del señor Engelhert, y
hombres armados con fu-

*

y palos, y
precedidos de una

que llamó dolorosamente

I

Francisco, se precipitan sobre

ladrones
, los cuales echan a

abandonando su víctima.

í)espues que partieron entre

* botín se separaron los cóm-
P ‘Ces

, y el q^e ntie llevaba cor-
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rió sin detenerse
, y metiéndose

por calles poco frecuentadas
gó á la de San Martin. Aunqije

fue enorme el viage que habí^

echado persiguiendo á Francia'
co, me asombró verdaderameO'
te la rapidez de su retirada.
nía aquel mozo el corazón de
liebre y también su agilidad.

pasábamos junto á las tapias d^

algún jardín, el ruido de las ra-'

mas movidas por el viento le ha^

cia temblar mas que ellas miS"
mas.

¡
Estraña inconsecuencia d^^

hombre que se asusta de todoi

escepto de lo mas arriesgado /
espantoso que es el crimen

!

Detdvose el ladrón en la mis'
ma calle delante de una casa
quena, y sacando un resorte abrí^

ía puerta y penetró en un obs"

)
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^”•'0
y largo callejón : en segui-

Sübl6 á líenlas la escalera, con-

^®ndo al subir los escalones. Hi-
^ cieria señal en el qulnlo pi-

y se abrió á ella el yenlanl-

”0, por donde asomó la cabeza

,

® üna vieja á la luz de una ve-

7 >- He aqui, la dijo el ladrón,

produelo de esla noche; y di-

^‘endo eslo la entregó el anteojo

teatro de la señora Engelberl.

limóle la vieja , y se retiró sm

'^^cir palabra
;
pero volvio á po-

rato
, y dijo que no se^queria

^'l'iello sino iba acompañado de

^'ímerario.—El ladrón echó unas

'^‘^anias maldiciones; pero mellen-

la mano en la faldriquera sa-

cinco duros, contado y® en

'fe ellos
, y se los dió á la vieja,

l’ie le volvió igual cantidad , y



tres pesetas mas por el
que era tan elegante

y precie®*’'

y corriendo después el cerro)*’

volvió á meterse en lo iulério*^

de la casa.

Aunque hacía bastante calo*"'

por ser una de las noches
hermosas de agosto, yí una gra*’

lumbre en la chimenea
, y

o”

hombre del mas repugnante eS'

terior que estaba sentado á eÜ^
arrojando á las llamas velos, to'

les, pañuelos de gasa y cinlurO'
nes de diferentes colores. La mo'
ger apoyada contra su silla mi"
raba con envidia aquellos ador'
nos de su sexo

, manifestando
sentimiento que la causaba tai

sacrificio. _ Estos andrajos, reS'
pondió el hombre echando al fuC'
go ja última pieza, no valen cua-
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Cuartos

; y para nada sirven

j

para que nos ahorquen como

^
sucedido á Santiago. No

^*plegó sus labios la muger
, y

^’^Crtiado ya lodo apagó la lum-

tomó los cinco duros que

cambiado con el ladrón ino-

y nos melló en un licor, cu-

viriud disolvenle nos quilo

parle de nucslro peso y
valor.

Conocí entonces el objeto con

J'*®
cambió el dinero, y

qoe fue-

^ los otros artículos precisos

Compraba á bajo precio, exi-

de los ladrones el trueque de

®^edas de buena ley contra las

él les entregaba ya adulie-

l^^das. Después que aquel mlse-

nos puso en tan lastimoso

^**3do
, nos metió bajo de su ca-

en un baúl lleno de mone-



(=>38 )

das de oro y plata, alhajas
tas y diamantes desmontados;
cho lo cual se tendió en su K
cho

, al que no tardó en vení^

acompañarle su muy dio'na

pañera.

Por fortuna no habia sufr»'^'’

menoscabo alguno mi intelig^*'/

cia, aunque mi valor numerar'*’
se hubiese disminuido;.

y asi p**'

de saber los secretos de aquell*’’

dos individuos. Proseguia el

bre con sus principiadas reflexi^'^

nes
, y se decia ; '^Tendré cuai’^

>»do menos unos cuarenta mil
"les de chales, encages y

tel^^

"bordadas cogidas en el rico
"macen de la calle de San Ho'
"norato; es verdad que valen
»de ciento veinte mil, y cana*'

"nando con cautela puedo pfO'
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que me valgan los o-»

*^nia mi), y esto sin mas ríes-
r»

•'

que aquel á que me espone

^
canalla. Si ellos pudiesen

'vinar lo que hay en este

,

^vto me asesinarían sin com-
Pasion alguna

, y el primero hu-

¡jj

sido Bartolomé.” En aquel

^J^ante se sintió un ligero soni-

1

’ y ya el ocultador pensó que

Ki . ^®q*iiclaban la puerta. Tem-
bló

*'ado

puerta,

pies á cabeza; mas asegu

«ft
® Poe el profundo silencio que
sio„: - r . /

{,^
^‘S'JÍó

, alargó la mano á una
• ^^^la de rom •, y se echó á pe-

j ' Unos cuantos sorbos para

yl?^^^'ar tan tristes ideas. Vol-

y
^ echarse sobre la almohada,

ujS'^utinuó en echar sus cuentas.

^
entre los chales uno de

^simir blanco 5
digno cifirla-
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«mente de una princesa. S¡

«viese un poco de alreviinieP***

»lo podia presentar yo mismoií
• solo él me podia dar mas de

»mil escudos.’* En esto se q**®"

dó dormido
j y aun en sue*^f*

estaba haciendo castillos en el
3*'

re. Se creia disfrazado de

ciante estran^ero, enseñando
chales y tules en el tocador "

una princesa que se ios pag**^*

á buen precio
;
pero como to<í^

eran robados se temia que los

conociesen
, y el sobresalto ^

aquel recuerdo despertó al

puesto comerciante
, que

vueltas en el lecho sin poder **

cudir tan importunos temor®’'

Volvió pues á recurrir al ro^¡

diciendo: ^*No, no, este oficio*'’

• detestable, porque se gana
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> y se arriesga muchi'simo.
**i ^Vh

! si yo pudiese conseguir el

bien los luises de oro y

Entonces sí que me hacia rií^o.

•Untarla un buen caudal
, y pa-

^®ria á pais estrangero , dejan-

do á retaguardia á la madre de

^^flolomé
y demas ,

con quie-*

cargue cuanto antes la jus-

Cuando me vea en pais se-

S'^ro comprare una buena po-
’*®®sion,

y vivlrd tranquilo. ¿Quién
podrá entonces sospechar nada

’'^ol caballero Santiago ó líautis-
' la? Por otra parte el dinero ha-

respetable á todos ; si se me
añadir mas terrenos á mi

parque, á fé que yo sé bien co-
^^0 hallar dinero. Tan ,

tan ,
tan,^ m mm ^ ^ m ^ r

^on Unos cuantos golpecitos de

'oíante,
y ya tengo oro.’^ Abis-
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mado en tales planes creía

desdichado haber recobrado aqo®'

lia estimación que para sienip*’®

se la habia quitado su mala con-'

' ducta. Recorría pues en idea

dominios
;
pero se le figuraba

contrae al recodo de una senda ^

sus antiguos cómplices
, y

que

conocen y es preso, pareciéndO'

le que oye una voz que grita :

horca á ese monedero falso. De^'

piértase cubierto de un sudor

y con un movimiento convulsiv^^'

coge la botella , apúrala de ****

solo trago
, y un sueño aletargó'

do, producido por la embriague^
suspende en él el convencimieO*^

de sus delitos y el miedo del caS"

ligo.

La muger
,
que tampoco

taba muy tranquila
, en vez

i



\
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el sueño ,
hacía cuanlo

P^dia por mantenerse despierta.

¡Con tal que pudiesen robar es-

noche á ese Germán!.... Ya
prevenido á Bartolomé que

’‘^*íando menos tendrá en su ca-
*'sa veinte mil reales. ¡Hay hom-

por cierto afortunados!

''Cuando niño no era mas rico que

hijo; es ya un señor; tiene

almacén de juguetes de mu-
"^Jiachos,

y su abuela es dichosa.

"Ella le hacia trabajar todos los

"^¡as,
y ahora él la cuida. ¡Y yo,

no veia sino con los ojos de

hijo, que jamas le contra-
"•“'d en cosa alguna, que quita-
"ha dinero á su padre para que
“tuviera que llevar en el bolsi-

”ho!....” Aquella inuger suspiró al

‘‘Acordar lo que tenia que sufrir

q a
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con su hijo

, y después añaílií>’

''’Si tengo la felicidad de que Ba**'

wtolomé salga un buen mucha'
wcho, le aconsejaré que al prime*"

»buen golpe de mano que dé to'

>>me una tienda, ¡Oh! los ten'

wderos ganan lo que quieren , y

j*con pedazos de papel hacen al

«cabo barras de oro: echan una

»>firma, y aqui tiene V. el dinC'

»ro. Estaré sentada en un ele'

«gante mostrador de caoba, de'

«jaré estos miserables andrajos...

Alimentándose con tan quimcri'

cas visiones se durmió la madre
de Bartolomé.

Asaltáronla asimismo en suC'
nos el vano deseo de brillar, y
el amor de un lujo superior á sU

condición, que eran los que la ha-

bían perdido. Se figuró en su edaá
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j**ven¡l
; tiempo en el que edu-

'^andola una muger piadosa ,
su

í*’oieciora, la habia vendido por

vestido de seda y un sombre-

de plumas. Se consideraba en

íujoso tocador; mas al mirar-

«n el espejo la fue forzoso co-

los ultrages de los años, y

I*®
obstante cuanto posleriormen-

® ^abia sufrido, fue todavía bas-

aquel sentimiento de ver-

P^oza para hacerla despertar y
^uier volver á dormirse, Sentó-

pues en el lecbo, lomó unos

'*^^0103 polvos
, y

procuró can-

> aunque en voz baja
,
para

.
Oyentar el sueño, sin que con-

j'Suiese nada con tales esfuerzos.

*^clif)^5g sobre el pecbo su pesa-
® oabeza

, se confundieron nue-

^^Oíente sus ideas
, y soñó que es-
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taba en la calle con nn tiemp*’

borrascoso en busca de Bartolo"

rné
,
que á la edad de diez año^

se había escapado por primer^

Vez de su casa. Escuchó las pf*'
• • • *

I
*

meras injurias que le dijo su ni'

jo, sintió el primer golpe con qo®

pagó sus reconvenciones
;

justo

premio de la perversa educación

que le habla dado. Volviendo otr^
|

vez su fantasía á los dias de

juventud, se mira hermosa y
alO'

,

viada, y que la llevan á un eS"

pectáculo; mas era este en la plo'

za de Greve. Una inmensa mU" ‘

cheduinbre la oprime por todo®

lados; en vano quiere huir de sc"
|

inejante función
,
pues sus mis"

j

mos movimientos la acercan
al sitio de la ejecución. Traen

|

verdugo un muchacho que



^^rtolomé; descúbrenle las es-

paldas. Un grito que dio la ma*

correspondiendo al que le pa-

*‘ec¡ó oir de su hijo la despertó,

y Se consoló de aquella horroro—

escena, que el discurso de seis

®*ios no habian podido borrar de

niemoria ,
con decirse : en ade-

será Bartolomé mas afor-

*^uado. Esta era toda su espe-

•'Snza
,
no conociendo ya |mas

*^«dios que los del crimen ó la

*l‘lseria
,
pues eran cosas incon-

'^lliables con su alma envilecida

^1 Orden
,
el trabajo y la honra-

Se lisonjeaba pues con la idea

^®1 buen éxito de nuevos robos,

y salta de la cama para subs-

^raerse á las imágenes verdade-

*'as
y terribles con que la persi-

ste el sueno. Amanecía ya ,
se
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oía cantar al gallo
, y daban en

miserable lecho los primeros rS'
y(>s del sol. "íQué miseria! sc

»djjo á SI misma, mirando lo*

«muebles
y sus propios vestidos!

«Sin embargo hay aquí oro, al"
«bajas

y ricos vestidos, pero nO
«son para mi.’* Un ruido estraof"
dinario suspendió su soliloquio»
creyenao ser el de una llave quo
giraba en la cerraja. podrá
entrar? nadie tiene la llave, fio
bien hizo esta reflexión

, se abre
de golpe la puerta

, y se lanza-
ron en la habitación una media
docena de hombres

y un comi-
sario, á quienes guiaba Bartolo-
mé, el cual habiéndose engan-
chado sin noticia de su madre en
la brigada de seguridad

, entre-
gaba por primera hazaua á sus

S.



^'scraLles padres á la policía.

^P''csaron á la madre, sacaron

fuerza deisu letargo al pa-

para llevarle á la cárcel ,
se

j'^Paquelaron los chales y efec-

robados, sellaron la caja en

'l'*® yo estaba encerrado, la sa-

y ya no vi cosa ninguna.
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DE LA NARRACION

DEL DURO.

-i-^o volví á ver la luz sino pa**^

quedar colocado en el bufete
procurador del rey

y el cual estab^

ocupado en -el interrogatorio
los ladrones. Toda la banda ha'

bia sido cogida
y comprendieo^^*^

á hombres
y mugeres. Los vi dcS'

filar delante de mí
y y los de

edad apenas tenían veinte aíío^'

debiendo á costumbres viciosa^’
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^^ntral^as desde la infancia ,
el

***‘*'8rse en aquella situación, til

no habia podido vencer su

, y la miseria le habia ar-

Estrado al crimen : el otro, en-

f^S^ndose á su inclinación á men-
‘1^’ liabia perdido la confianza y
^ ®cto de sus maestros

,
porque

Sabido que un niño á quien no

^•'otegen ni encaminan gentes de

edad que él , es inmediata-

*^ente desgraciado
, y para luego

ílelincuente. Habia algunos en-

aquellos miserables á quienes

compadecí verdaderamente :

^^andonados por sus padres pa-
*^*"00

sus primeros años en las

^*^crtas de las tabernas acechan-
® los escesos de los bebedores,

^^ca imitar luego sus pasos tré-

*^ulos
y sus horrorosos discur-



( aSa )

sos : sus juegos habían sido
remedo de las quimeras y robo®)

y habiéndolos puesto en práclic®

en su juventud
y llegaron á sc*"

bandoleros en realidad.
¡
Cuáo**^

hubiera yo deseado que hubies^

habido mas severidad para aqu®'

líos, que bien educados en su prin'

cipio desecharon después los pre'

ceptos de la moral y de la relí"^

gion, para seguir su inclinación ^

la desobediencia ! Después de ln^

presos vi comparecer ante el tri'

bunal los testigos y los deman"
dantes.

^

El primero de entre estos, ca"
yo nombre llamó mi atención,
Germán; advertí en su fisonomJ**
la misma calma que me había efl‘

*

cantado en di cuando niño; siem^
pre activo

, industrioso
y cconó"
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debía sino á si mismo

^
,

‘*^hf'sa medianía de que go-
Supe con mucha salisfac-

'^‘on no haber tenido efecto la4 IKIUUI ICIllUU Cll^ClU I<*

•aiiva hecha por los ladrones

robar su almacén
; y des-

de Germán se presentaron

*enores Engelberf, que reco-

’eron por suya la bolsa, el an-

y gi alfiler de brillantes.

^^*^®nc¡sco con la cabeza todavía

^
*’3pajada acompañaba á su pa-

y á su primo, y me pareció

'•npado de su presunción, por-

jj
,
^nnió con semblante abochor-

la voz ahogada por la

l'^^nza, como se había encon-
solo

y después de media

^lio
en la calle de San Anto-

Ij,.’. y como un niño de su edadí

tenido bastante dinero pa-
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ra escitar la codicia de los la^^’f,

nes. Mas de cuatro veces frunf"

las cejas el magistrado dura^^^

su declaración
, cuyo movimic®^

to , advertido por Francisco»

avergonzó todavía mas.

A la queja de los señores í*’

gelbert sucedieron las de otr^’*'

que me convencieron mas y
de las desgracias que ocasiof’^*'

los niños que miran como sup^*^

fluos los consejos que se les

Vi una niña que encargada

una parle de los cuidados don*^^

ticos, y siendo negligente en
dar los cubiertos de plata,

promovido la debilidad d_

desgraciada sirvienta. Otro P’’’,

que por hacer el guapo se obs*‘

nó contra los consejos de sus***

periores en tener abierta de

8
,

-1

hab'^

. a(^
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ventana de su aposento,
Ola proporcionado asi libre pa-

j
p3ra que robasen la caja de

,
padre. Vinieron después mu-

1- 1 - - - I

^Ue
aprendices de ambos sexos

habian descuidado en cer-- «uajtati

las puertas, perdido las 11a-

sus amos, ó dejado entrar

frívolos prelestos personas

^^fanas en sus casas. Solo que-
a Una declaración que recl-

ía cual era acerca del robo

j
^considerable, cometido en ca-

^
.^0 las señoras Dupont y Saint

y supe que la señorita

^
'^pont habia asociado á Luisa

comercio. Con efecto reco-

j

aquella joven, cuyos moda-

• ^ .distinguidos
y libres de afec-

^
^‘on dimanaban mas bien de la

ación de sus ¡deas y
nobleza
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de scnllmientos, que de ló que '

llama gran tono, tan voluble ce'
jmo la moda

, y del que le habi^ i

conocido tan encaprichada en

infancia. Estando indispuesta ,

señorita Dupont acompañaba *

Luisa la Baronesa de Belmart 1

su hermano Julio, que llevab-*

el uniforme de la escuela pob'

técnica
, seguido de una niña

trece á catorce años. Después
la señorita Saint Brieux recou^''

ció los chales, encagcs y telas

le hablan robado, refirió las cii"

cunslancias antecedentes al rob^^»

diciendo asi:

"Hará cosa de un año que un^

«sirvienta
, arrastrada por mal^^

«consejos, incurrió en una falta

«fidelidad, y considerando la sco^^'

«rita Dupont que era muy jovc*’^
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después de liaLerla con-

[^^«cido de su delito, en disimu-

r su falta, con condición de que
'gueda

,
que asi se llamaba, cs-

‘^haria sus sabias amonestado-

j
y se sometería a una vigi-

^^cla muy severa. Con esto nos

^^''Ouietlmos librarla de que rein-

^'.^ícse, pero nos engañamos. VI-
J^''on á advertir á la señorita

^^poni que Agueda trataba otra

Con personas sospechosas
, y

^fitonces creyó mi prima que no
^oia medio mejor para preser—

^^'’nos,
y también á la misma

^güeda, que el encerrarla en una

de corrección : diéronse al

ios pasos convenientes se-

^*'‘ítos para lodo el mundo, me-
para la señorita Elena Mel’r

(esto lo dijo señalando á la



( 258 )

niña q«e haLía venido con ell^)’

esta señorita, aunque cslrana cO

nuestra familia, venia á

por la primera vez las vacacioo^^’

recomendada por su lio fabrican'

te de León. Habiéndonos pues oi*^^

hablar de reclusión ^ aunque
norando la persona de quien

¡

trataba, creyó poder platicar c<>n
|

Águeda de una rosa que tanto not

ocupaba
, y comprendiendo

go aquella lo que le amenazab^j

desapareció por la tarde, y
fu'"'

mos robados en la misma noch^'

Confirmó Elena con una vc*
;

trémula cuanto habia dicho ,

señorita de Saint Brieux » V
magistrado dirigiéndose á Elen^* ‘

. tiene, la dijo
,
que echarse en

,

Cara
, ademas del perjuicio oca"

sionado á la casa de Diiponi )



^®Int Brleux, la reincidencia de

**>13 infeliz, que aparlada de las

^®*ilaciones en una edad en que su

*^^2on iba á desarrollarse, hubiera

Vez vuelto á la virtud,
j
Ah se-

mj3 indiscreción puede te-

muy funestas consecuencias,

triste Elena al oir esto ocultó

rostro lleno de lágrimas contra

pecho de Luisa
, y

la señora

^^Imar contó al juez en voz baja

trágico fin de Melvar y el de

muger, que no le habla so—

^•"evivido sino muy pocos anos-

No salió Luisa sin haber irn—

l^^orado al magistrado en favor

Águeda, rogándole concilia-

en lo posible con la severidad

las leyes la compasión, en vis-

de su juventud y
de la piedad

*tocora que á veces habia maui-
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fcslado
, romprometídndose en s**

nombre,
y en el de la señorita

iJupontjá que la miseria no
se jamas un obstáculo ,á la con"
versión de aquella joven

; y aun-
rjne el juez no pudo promeicrin
todo, la dio á entender que sC

tendria la indulgencia posible.

Pronto se instruyó el espC"
diente de los ladrones

, á quie-
nes impusieron diferentes casti-

fue condenada á diez

anos de reclusión; el encubridor

y su muger á obras públicas per-
petuamente

, incurriendo en c^

mismo castigo Bartolomé, al cual
llevaron al banco de los acusa-
dos las declaraciones de los cóm'
plices que habia engañado.

Mientras aquellos miserables
sufrían sus penas, yo, que nO
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entrar en circulación por
® alteración sufrida, fui llevado

Un escribano de diligencias á

^
Casa de* la moneda. Mi con—

’^cior
,
que tenia mas que una

^t>sa quy hacer, caminaba muy de

j’^'csa
, cuando cerca de la iglesia

S. Martin se encontró atacado

atraído por una

. - _ y
muy Impa-

^'cnie empleó el escribano toda la

‘^'-'rza de sus codos para abrirse

pero al llegar á los cscalo-

óel templo reconoció que el nií-

de convidados y el de los lu-

carruages en que hablan ve-

igualaban á la multitud que

'^'^'^paba la calle. Estaba indeciso

lo que baria, cuando el Blai-

del departamento, que también

de la boda, le llamó diciendo:

Un qran gen tú

Piirn r II rio;
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V. que tan á menudo presencia

espectáculos tristes, venga á vcf

uno que le regocijará. Este es

casamiento de la hija' iTnica de üO

rico negociante de juguetes de n*"

nos con un joven que por much^
tiempo fue el objeto de la cari^

dad pública; pero Germán es u*’

flugeto tan bello, que he solicita'

do como un favor el ser uno
sus testigos. En aquel momento
detuvo el carruage del novio , y
el Ma ¡re se acercó para ayudar ^

(xerman que conducia á su abuC'
la paralítica ai sitio que le esta'

ba destinado en la iglesia. E*
buena muger ataviada con un sO'

berbio vestido de seda parecia

que habia recobrado la viveza de

sus sentidos, para gozar de la fc'

licidad de su nieto, y del hoiK’^
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le dispensaba el sefíor Mai-
escribano siguió la boda,

la que iba un gran concur-

y sobre todo las mugeres a-
!^®''caban cuanto podían sus hi-

para que viesen pasar á Ger-
El suegro, conduciendo á

bija, que me pareció bermo-

y sobre todo modesta , dis-

*‘iliula diferentes monedas á los

,^^bres, diciendo con alegre voz:

^•"abajad, trabajad, hijos mios,

'‘porque esto nos ha surtido bien

»ni yerno y á mí.”

^0 pudo detenerse el escriba-

á la ceremonia, pues le apre-
lab

sia

'a la hora , y salió de la igle-

por una puerta lateral, y gra-

á la ligereza de sus pies lle-

5^0:108 prontamente á la rasa de

*^oneda. \1 ver mi cuna conocí
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<]ue cslaLa cumplida mi misío*^’

y que en breve dejaría de rario^j"

nar. Con efecto ha llegado mi úh*’^

ma hora, y no veré ya un nuc'*^

ano. He dicho lo que he visto» /
todo se ha acabado para mí.

El sabio no oyó mas palabra^'
Se despertó el dia primero
enero antes de lo que acostuin^
braba, y escribiendo lo que
duro acababa de contarle, dest*''

nó esta relación para leerla á lO'

dos los jóvenes que iban á visita'"'

le, persuadido de que al paso q"^
les divirtiese, confirmaría á
en la buena conducta,

y apartaría
á los otros de la mala.

FIN.


